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Obra delicada y difícil es sin duda la que tiene > 
por objeto presentar á los alumnos y alumnas de las Ej 
- escuelas un resumen claro y sencillo de las reglas de da 
la moral, si el trabajo ha de llevar impreso el sello AR 
de la amenidad necesaria para que los preceptos pe- pe 
_ hetren del modo que corresponde en espíritus poco 
dados á la reflexión seria y al maduro examen de 
las cosas. | K 
Cuando el niño simpatiza con las páginas que está 8 
estudiando, puede decirse que se ha asegurado el S 
éxito de su tarea: consejo muy elemental y común es ? 
Cl que dan los que recomiendan el avivar el gusto E 
por el estudio en los educandos; pero no por eso pro- 0 
curan siempre los institutores ó institutoras, al ense- de 
ur los ramos del programa escolar, seguir el cami- 0 
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no que á la consecución de tal beneficio conduce, ni Í 


se cuida siempre de que los textos estén libres de la 


bo 


—monotonía que engendra el tedio en quienes los em- ; 
plean para el aprendizaje. O 
” pe 
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No sólo provechoso sino de necesidad ineludible - AN 
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EY: 
es él estudio teórico Y práctico de la moral, que tra- 


za al hombre la conducta que ha de observar en la. 


vida privada y en la pública y sea cual fuere el pe- 
ríodo de la existencia en que se encuentre. La moral 


dice á los niños y niñas lo que es el amor filial, la 


obediencia que deben á sus padres y maestros, la 
gratitud de que hacia unos y otros tienen que estar 
poseídos: demuéstrales lo feo de la mentira y de la 
hipocresía, los inconvenientes de la intemperancia, 
de la pereza, del orgullo y de la cólera: háceles ver 
el respeto debido á la vida, á libertad, 4 la propie- 
dad y á la honra de los demás, así como los benefi- 
cios que se deducen del trabajo, de la emulación y 
de la disciplina en la clase: preséntales en toda su 
amplitud los embarazos que se derivan de las supers- 
ticiones, y les señala como bueno el respeto á las le- 
yes y el amor á la patria, á la libertad y á la huma- 
nidad; enseñándoles además el deber de socorrer á 
los desgraciados, servir abnegadamente á los nece- 
sitados en lo posible, reconocer un Dios autor del 
universo, comprender lo que es la conciencia, y deci- 
dirse, en fin, por lo verdadero, lo bello y lo bueno 
en general. 

Tan útil como variada enseñanza exige del trata- 
dista muy exquisito tacto para que las reglas se gra- 
ben en las tiernas inteligencias y germinen en los es- 
píritus de esos seres merecedores de la cariñosa . so- 
licitud de pueblos y gobiernos. Sea buena la niñez 
por lo sano del alimento que á su alma se proporcio- 
ne, y será buena la generación que se forme y prós- 
pera la nacionalidad á que ella pertenezca y en cu- 
yos destinos ejerza algún día el influjo que de dere- 
cho le corresponde en la suerte de la patria. 

Menguados ó muy escasos frutos producen gene- 
ralmente los libros por cuyo medio se trata de ense- 
far la moral al favor de la añeja rutina de la forma 


Ni 
dialogada: no es el mejor procedimiento el que sólo 
se dirige á exponer en monótonas preguntas é in- 
sípidas respuestas los deberes del hombre para con 


Dios, para consigo mismo y para con los demás; y 
si en Guatemala se impulsa hoy todo lo que merece 


aliento, para levantar el nivel del progreso en sus 


aspectos múltiples, no sería patriótico desatender 
los estudios que en la escuela se hacen y entre los 
que reclama muy particular cuidado el que tiene 
por objeto formar el corazón de los niños y de las 


_niñas. Aplaudimos, pues, el tributo que hoy se rinde 


en el suelo de la patria 4 la educación de la niñez y 
de la juventud, punto de partida de todo progreso, 
porque no hay progreso posible sin libertad, y ésta 
reclama el cumplimiento de deberes que el hombre 
comienza á llenar en edad temprana y el ejercicio de 
derechos que sólo la virtud de los preceptos morales 
puede impedir que degeneren en vicios. i 

_ El profesor francés Leopoldo Mabilleau, bien re- 
putado como institutor en su patria, compuso una 
obrita con arreglo al programa oficial de 27 de julio 
de 1882, y es una de las que sirven en las escuelas de 


Francia, nación cuyas instituciones son hoy análogas 


á las nuestras: nos fijamos en tal analogía porque 
en esas páginas se trata de inculcar el respeto y el 
amor que merece la forma de gobierno adoptada, 
evitándose toda alusión política que pudiese minar 
la autoridad de un libro de moral, escrito para to- 
dos los niños, sea cual fuere el partido ó la agrupa- 
ción á que pertenezcan sus padres. 

La estructura de la producción de Mabilleau, su 
plan y su método, son las pautas que hemos segui- 
do en este opúsculo, breve, claro, sencillo y tan 
ameno como es posible lograrlo, ya que la amenidad 


es condición necesaria para recrear el áuimo de los 


discípulos y discípulas y tiene que entrar forzosa- 


¿A 


VL 


mente en las publicaciones destinadas á niños y ni-- 


ñas de tan corta edad. No es, pues, la traducción el 
íÍmico procedimiento empleado en esta tarea; hay 
algo más, que no se escaparía á las miradas de 
quien comparase una obra con otra y quisiese des- 
cubrir cómo hemos llegado á combinar un conjunto 
que, permíitasenos decirlo, está enteramente acomo:- 
dado á la condición social de Guatemala y á su ca- 
lidad de miembro de la familia centro-americana. 


Como no es posible desconocer los lazos que exis- 


ten entre los varios Estados de la Ameérica-Central, 
y la justicia aconseja que se trabaje por la fraternal 
reconciliación de todos sus hijos y se ponga término 
á las discordias y al aislamiento que nos empeque- 


fñíecen, hemos tenido presente la conveniencia de in- 


clinar á los niños y niñas desde los escaños de la cla- 
se de moral, á la simpatía que debe robustecerse en- 
tre los que tienen que constituir una patria común. 

Los espíritus reflexivos convendrán con nosotros 
en que un tratado de esta clase no puede ser origl- 
nal, tan trillado está ya el camino en este punto y en 
este orden de ideas; y como lo que se busca es un 


libro que, sin representar una simple reproducción, 


sea ajeno á preocupaciones y propio para la enseñan- 
za, un libro que obre en el ser sensible, influyendo 
más por el corazón que por el razonamiento, puesto 
que no se trata de una ciencia, sino del arte que in- 
clina la voluntad hacia el bien, nos hemos ceñido á 
un sistema probado por sus buenos frutos y que con- 
siste en prodigar los ejemplos y los consejos prácti- 
cos en agradable conversación entre maestro y dis- 
cípulo, economizándose en lo posible las teorías- 


y explicándose en notas el significado de voces no 


comprensibles aún para tiernas inteligencias. 
Esas conversaciones y los demás pasajes á ellas 
anexos, servirán como texto de lectura, y se darán 
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como lección los Resúmenes, que son tan sencillos 
como breves y fáciles de encomendar á la memoria. 
E En cuanto á los Ejercicios, el seguirlos demanda in- 
teligencia, que es lo que se necesita favorecer, y 
pueden ser objeto de diálogos instructivos que des- 
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terpretar por sí mismos el precepto que se les ense- 
p 


Re denominado religioso, el que, dado el carácter laico 
Me de las escuelas públicas, tiene que dirigirse sólo á 
ES: reconocer un Dios autor del universo, sin chocar por 
-3 eso en lo más mínimo con el cristianismo, ni aun con 
3 otras creencias, 

os Queda bosquejada la naturaleza de este libro, en 
8 el que creemos tener derecho de propiedad, en vir- 
E tud de la compleja tarea que su elaboración nos ha 
3 impuesto. Las Instrucciones ú los maestros y maestras, 
E que colocamos al principio y que estimamos útiles 
ES en un país donde la pedagogía tan escaso vuelo ha 
3 _alcazado aún, son exclusivamente muestras, fruto de 
E nuestra observación en el particular y de nuestra so- 
3 licitud cariñosa por los seres débiles é inexpertos que 


en la escuela se educan. Esas Instrucciones, necesa- 
rias á todas luces, completan nuestro modesto libro, 
y contribuirán, ojalá no nos engañemos, á servirle de 
pasaporte para que penetre en las casas de enseñan- 


minen ideas y consejos que tanto pueden ayudar al 


hombre y á la mujer á sostenerse en el camino de la 
verdad, de la justicia y del bien. 


Guatemala: abril 6 de 1887. 


A. Gómez Carrillo. 
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envuelvan el espíritu de los alumnos llamados á in-. 


ña. A la educación moral corresponde el sentimiento 


é 


za de la América Central, haciendo que en ellas ger- 
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INSUNLOCIONES A MAESTROS Y MAESTRAS, 
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Institutores é institutoras hay en Guatemala que 
conocen perfectamente el sistema que ha de seguirse 
en el estudio de la moral, para que de ésta se saque 
todo el partido posible en favor de los niños y de 
las niñas que se educan y se instruyen en las escue- 
las. No están, pues, encaminadas á esos institutores 
ni d esas institutoras las advertencias en esta parte 
de nuestro libro contenidas, aunque no por eso deja- 
rán unos y otras, así lo creemos, de leer, siquiera 
sea por curiosidad, estas líneas, las que si no ofrecen 
alguna luz á las personas instruidas, que no la nece- 
sitan, siempre les recuerdan lo que ya saben; y nun- 
ca es tarea estéril para quien tiene vocación por la; 
enseñanza, el recuerdo de los deberes que en mate- 
ria de tánto interés hay que llenar indefectiblemente. 

Las indicaciones que vamos á hacer se dirigen so- 
bre todo á los maestros y maestras que no compren- 
den lo bastante el procedimiento que demanda el 
aprendizaje de la moral; y el número de unos y 
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otras, digámoslo con franqueza, es muy crecido. Con 
razón la Secretaría de Instrucción Pública ha hecho - 
de tiempo en tiempo explícitas prevenciones sobre el 
particular, y la Redacción del periódico oficial, se- 


cundando tan nobles propósitos, ha consagrado al 
asunto no pocos artículos, que respiran solicitud ver- 
dadera per los elevados fines de lo que en rigor se 
llama educación. 

No está este libro destinado á ser puesto en ma- 
nos de alumnos y alumnas para que lo aprendan de 
memoria y repitan inconscieutemente los preceptos 
que en él se encierran: sólo los ResúmeNES deben 
“darse como lección y retenerse de un modo literal, 
puesto que en ellos se condensa la sana doctrina de 
las sencillas conversaciones que ocupan la mayor par- 
te de la obra y que se supone ocurren entre el que 
enseña y el que aprende: esas conversaciones tienen 
que ser objeto de atenta lectura, haciéndose que en 
la clase las lean alternativamente los niños ó las ni- 
Ñías, y sin que el ejercicio de cada día pase de un 
sólo tratado; es decir que un día se lee una y mu- 


Chas veces lo que se refiere al padre y á la madre, 


otro día lo que concierne al amor filial, por breve 
que sea ese pasaje, y así sucesivamente respecto de to- 
das las materias del libro. Cuando se llega al Resumen, 
se estudia éste de memoria por pequeñas partes; y 
cuando se llega á los Esercicios, se cierran todos los li- 
bros, conservando únicamente el maestro el suyo abier- 
to, para que así pueda el institutor hacer el interroga- 
torio á los alumnos y obligar á éstos á que discurran 
sobre lo que han leído repetidas veces en el texto y 


sobre lo que hayan oído ú observado ellos mismos 
acerca de cada punto en la práctica de la vida ordi- 
naria. Los Esercicios son indispensables y no debe 

esquivarlos el maestro, porque habitúan á los edu- 


candos á discurrir, desenvolviéndose así su espíritu 
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por la interpretación que tienen que dar á cada pun- 
to objeto de la enseñanza. El institutor y la institu- 
tora tienen en esos ejercicios un vasto campo abierto 
á su inteligencia y á su celo, puesto que les propor- 
nan oportunidad de hacer discurrir acertadamente á 
á los niños y niñas, y explicarles mucho más de lo 
que dice el texto, influyendo así cual conviene en el 
carácter de alumnos y alumnas, satisfaciendo las jus- 
tas exigencias de la imaginación de los tiernos seres 
que se educan y dando alimento á la fantasía de 
éstos. | 

Elan de procurar los maestros y maestras que sus 
discípulos y discípulas simpaticen con las tareas de 
las clases y concúrran sin repugnancia á la escuela; y 
esto se consigue por medio de un trato afable, que 
no está reñido con la autoridad moral del que enseña. 

La moral no se aprende sólo en la clase del ramo, 
sino en todos los instantes en que los niños están en 
presencia del encargado de educarlos. Deben, pues, 
los pedagogos aprovechar toda ocasión para hacer á 
los niños advertencias saludables, buscando siempre 
la oportunidad más propicia para afear una falta que 
pudiera cometerse, Ú para “insistir en consejos que 
conduzcan á desterrar la mentira y la hipocresía, á 
rebustecer el amor filial y la autoridad de los padres, 
á ensalzar el trabajo, el amor á la patria, la obedien- 
cia á las leyes, el culto que merece el Ser Supremo, 
el respeto á la vida, á la propiedad, 4 la honra y á la 
opinión de los demás; la caridad para con los desva- 
lidos, €, á. 

Hay que tomar en cuenta que la moral comienza á 
aprenderse casi desde la cuna, y que muchos de los 
alumnos y alumnas no encuentran en sus casas todos 
los buenos ejemplos y las sanas máximas que pudie- 
ran contribuir ú formarles convenientemente el cora- 
zÓn. A los institutores é institutoras corresponde en 
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tal caso trabajar para corregir lo malo que los edu- 
candos aprendan en otra parte y para llenar los va- 
cíos que adviertan, haciéndolo de modo que no pa- 
rezca que inculpan á los padres y madres que nO Sa- 
ben llenar de un modo satisfactorio su misión de: 
tales. 

Aunque en este libro hemos intercalado algunos 
conceptos que tienden á robustecer la simpatía que 
ha de animar álos centro-americanos entre sÍ, impor- 
ta que cada vez que se estime opertuno, recuerde al 
alumno el maestro que son hermanos todos los hijos 
de Centro-América, y que si el hombre debe esti- 
mar 4 cualquiera otro hombre, aunque sea extran- 
jero, especial debe ser el cariño col que vea á sus 
paisanos, y en.la América-Central deben conside- 
rarse como miembros de uba misma nacionalidad y 
aún de una común familia los hijos de Guatemala, 
Costa-Rica, Honduras, Nicaragua y El Salvador. 

El sabio educador español don Mariano Carderera, 
trae en una de sus obras las reglas siguientes, que 
recomendamos de un modo particular: 

“No debe abusarse de las exhortaciones, porque 
fatigan sin producir efecto: 

“Los acontecimientos comunes pueden ser objeto 
de consideraciones generales y deben aprovecharse 


para lecciones de moral, sin necesidad de dirigirse- 


al niño, pero procurando interesarle y que tome par- 
te activa en estos ejercicios. 

“Las conversaciones y exhortaciones morales de- 
ben ser sencillas, al alcance del niño y sobre asun- 
tos en que pueda hacer aplicación, pues de otro 
modo se pierde el tiempo y el trabajo. 

“Al reprender á los niños debe hacerse con calor, 
pero sin pasión ni amargura, empleando el tono de 
la benevolencia en las exhortaciones y en todo lo 
que se dirige á la conciencia. 
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“Las exhortaciones y reprensiones deben ser bre- 
ves, sobre todo en las circunstancias solemnes en que 
el niño está ya conmovido, pues entonces una sola 
palabra produce más efecto que todos los discursos. 

“Todo lo que es abstracto, conversaciones, instruc- 
ciones, lecturas, fatiga pronto al niño, y por eso al 
hablarle de moral, es preciso hacerle ver las genera- 
lidades en las cosas especiales, inspirándole los sen- 
timientos por los hechos. Las narraciones, los ejem- 
plos- históricos y aun las ficciones dispuestas con el 
objeto de animar una instrucción moral, pueden ser- 
vir de grande auxilio, teniendo presente que se ins- 
truye mejor cuanto menos se descubra la intención 
de instruir. 

“Evítese que caiga en manos del niño libro algu- 
no que pueda extraviar su razón, infundirle preoen-. 
paciones ó entibiar el temor de Dios y los sentimien- 
tos de honradez y virtud. Que lea poco, pero bien, y 
de manera que pueda darse cuenta de lo que haya 
leído.” 

Señalamos con comillas cada una de las reglas que 
preceden, no sglo por ser de ajena pluma, sino por 
llamar acerca de ellas la atención de preceptores v 
preceptoras, para que reflexionen en orden á su pre- 
cioso contenido y no dejen de ponerlas en práctica. 
Pero si esas indicaciones son útiles, no deben olvidar 
los maestros la influencia que en el niño ejerce el 
ejemplo de los que lo educan é instruyen. Conviene, 


- en tal virtud, que los que lo enseñan sean intachables 


en su conducta privada y en la pública, y que se 
hagan amar de sus discípulos; que nada hay tan útil 
como el cariño para que se abra paso un consejo y 
se acepte con buena voluntad una amonestación. 
-Convencidos tienen qne estar los maestros y las 
maestras de que, entre sus tareas, ocupa el lugar 
más alto la enseñanza de la moral; y si á este ramo 


+ 
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su atención, excitando, nutriendo y desenvolviBóA 


- el sentimiento moral de alumnos y alumnas, para : 
que unos y otras obren siempre con arreglo á las 
exigencias de la virtud y del bien, llegarán 4 mere-. 
cer, á no dudarlo, el Ap y el respeto de la socie- 


A entera. 


Uno de los medios de conseguir que los niños y. 
niñas simpaticen con los preceptos morales, consis- 


te en presentárselos en forma de verso; hay dísticos, 
cuartetos, octavas y aun composiciones de alguna 
extensión, que encierran preciosos consejos, fáciles 
de grabar en la memoria. Conviene que los alumnos 


y alumnas aprendan y reciten á menudo en la clase 


las máximas de Martínez de la Rosa y otras piezas 
en verso, procurándose siempre excoger las más bre- 
ves y cuidándose sean buenas en el fondo y en la 
forma. ES 

Si los que enseñan la moral se penetran de la im- 
portancia que en realidad tiene ese ramo para for- 
mar hombres probos y ciudadanos dignos, ofrecerán 
sin duda muy valiosos frutos al porvenir de la patria, 
la que en tan alto grado merece siempre la simpatía 
de sus buenos hijos. 


Guatemala: abril 6 de 1887. 
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CAPITULO 1 
ELA EYANMITIA., 
149 EL PADRE Y LA MADRE. 


—¿Donde está Carlos? no lo veo en la mañana de 
hoy, dijo el maestro que acababa de llamar á los 
alumnos. | 

— Anoche murió su madre, Señor, y se quedó ve- 
lando con su padre al lado de los restos mortales. Yo 
pasé ú su casa al venirme hoy á la escuela, y vi que 
los dos lloraban á lágrima viva. 

— ¡Oh! ¡que lástima me da ese pobre niño! Ha su-- 
frido la más terrible desgracia que en la vida sea da- 
do experimentar. 

— ¡Quería tanto á su madre! 
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—En eso no hay mérito alguno: por más que ha- 
gamos, nunca pagaremos á nuestros padres todo el 
AMOR que de ellos hemos obtenido. Las madres, so- 
bre todo, quieren á sus hijos con una ternura que na- 
da parece puede igualar, quizá porque la existencia 
de las mujeres se desliza toda en el seno de la fami- 
lia, y así su corazón tiene más fuerza para amar á los 
que forman parte de la misma familia. 

No hay duda de que las mujeres pueden sentir 
amor por la patria, por la justicia; pero, en el fondo, 
siempre prefieren á sns hijos. En la historia romana 
hallamos un hermoso ejemplo de valor patriótico: un 
anciano llamado Horacio, cuyos tres hijos habian si- 
do designados para servir de campeones (1) á su pa- 
tria, en un combate del que dependía la grandeza ó 
la humillación de Roma (2), tiene noticia de que mu- 
rieron dos de ellos y que el tercero, encontrándose 
solo, frente á tres enemigos, acabó por poner en sal- 
vo su vida; y el anciano lanza un grito de indig- 
nación. 

“Y qué querías que hiciese contra tres?,” le dije- 
ron. “¡Que muriese!,” respondid. e 

Bien pues, esta respuesta que el gran poeta fran- 
cés Corneille (3) pone en boca del viejo Horacio, es 
sublime, indudablemente; pero no la habría dado una 
madre. 

Una madre que ha perdido á su hijo muerto á ma- 


(1) Campeón: significa el hombre encargado de pelear por sus 
amigos, por su patria ó por su fe, batiéndose en un campo destina- 
do al efecto. 

(2) Roma: capital de la Italia, en otro tiempo capital del Impe- 
rio romano, cuya inmensa extensión comprendía casi todo el mun- 
do conocido de los antiguos. 

(3) Pedro Corneille: autor de piezas dramáticas, que figuran en- 
tre las obras maestras de la lengua francesa. Nació en Rouen en 
1606, murió en París en 1684, 
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nos del enemigo, puede encontrar un alivio á su do- 


lor, pensando que pereció por la patria; y hasta se 
avergonzaría si supiese que aquel hijo no cumplió 
con su deber; pero mientras aquel vive, el amor que 
la madre le profesa está por encima de todo. 

Así, entre los romanos, se ve también un padre que 
sacrifica el amor de la familia ¿ los intereses de la 
justicia: Bruto (1), que era entonces cónsul, es decir 
primer magistrado de Roma, supo que su hijo cons- 
piraba contra la República: lo condenó 4 muerte y 
lo mandó ejecutar en su presencia. Este terrible va- 
lor no lo habría tenido una madre. 

En la familia, la madre trae la SUAVIDAD y la TER- 
NURA; el padre trae el vALOR y el SENTIMIENTO DEL DE- 
BER. Bien comprendéis lo conveniente que es que am- 
bos se ocupen en educar al niño; la educación del uno 
completa la del otro. ¡Felices los que, en el período 
de la edad juvenil, cuentan con el auxilio de esos dos 
preciosos guías! 


92 EL AMOR FILIAL. 


—Deben, pues, los niños amar á sus padres, y ese 
es el PRIMERO, el más NATURAL y el más PROFUNDO de 
los SENTIMIENTOS humanos. El hombre que falta á esa 
LEY DE LA NATURALEZA, se coloca en condición infe- 
rior á la de los mismos animales, pues éstos parece 
que tienen algún apego á los seres que les han dado 
la existencia: dícese que las cigiieñas alimentan á sus 
madres cuando éstas están ya viejas, y las defienden 
de los peligros que las amenazan. Mientras subsiste 
en el corazón del hombre el amor filial, por mala que 


(1) Bruto: ilustre romano, que trabajó por expulsar á los reyes 
de su patria y por establecer la república en Roma, y fué nombra- 
do cónsul, es decir, primer magistrado del país. 
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sea su conducta, puede abrigarse la esperanza de ha- 
cerlo volver al buen camino. Criminales se ha visto, 
que habían cometido asesinatos y robos sin temblar, 
y que sin embargo se bañaban en lágrimas cuando se 
les hablaba de sus padres, mostrando entonces el más 
vivo arrepentimiento del mal que habían causado. 

Así, hijos míos, no lo olvideis nunca, el más santo 
de todos los deberes es el amar al padre y á la ma- 
dre, alegrarse cuando él y ella son felices, sufrir cuan- 
do sufren, y llorar amargamente cuando se tiene la 
desgracia irreparable de perderlos, 


3? EL RECONOCIMIENTO. 


—Vamos á ver, Luis, dijo el maestro, ¿por qué 
amamos así á nuestros padres? 

—Porque les debemos la vida. 

-——Bien está, ¿pero sólo eso les debemos? 

—No, Señor, ellos nos alimentan, nos visten, nos 


—Añade que nos envían á la escuela, no sólo por- 
que la ley los obliga á ello, sino porque comprenden 
que está en nuestro interés el llevar á ser hombres 
inteligentes é instruidos | 

—¿Y no hacen más por nosotros? 

—¡0h sí, Señor! cuando nos enfermamos, nos cui 
dan, nos velan, hasta caer en cama ellos mismos. El 
año pasado, cuando Carlos tuvo calenturas, su madre 
permaneció ocho días y ocho noches á su lado, sin 
acostarse. 

—Bien comprendes lo justo que es que Carlos llo- 
re hoy: si fuese insensible á la desgracia que le ha 
herido, habría que desesperar de él. 

De entre los hijos ingratos salen los individuos per- 
versos y los málos ciudadanos; que nada puede aguar- 
darse de quien olvida á sus padres; y por el contra- 


E dl AS 


5 
rio, todos los grandes hombres se han hecho notar 
por su PIEDAD FILIAL, 


EE RESPETO. 


—Señor, mi padre contaba el otro día la historia 
de uno de sus antiguos camaradas, que era artesano 
lo mismo que él, hace de esto unos veinte años, y 
que del pueblo en que vivía se trasladó 4 una cin- 


dad donde se hizo empresario y ganó una regular 


fortuna: sus padres se quedaron en el pueblo, á don- 
de les manda algún dinero; pero cuando tiene que ir 
al lugar en que ellos residen, parece” como que los 
desprecia por ser pobres y porque él supo elevarse; 
les habla como un superior, y con esto los disgusta. 
verdaderamente. 

—+Ese hombre es un necio y un mal corazón, ami- 
go mio: siempre debe uno RESPETAR á sus padres, 
cualesquiera que sean la edad, la posición y la ins- 
trucción que uno haya alcanzado: nuestros padres 
son siempre nuestros superiores; y aun si tuvieren 
algún defecto, no corresponde á sus hijos el hacerles 
sobre esto advertencia alguna. Acordaos de la histo- 
ria de Noé (1): cierto día que éste se había embria- 
gado por descuido, lo notaron sus hijos, y por res- 
peto lo cubrieron-con una capa para ocultar su es- 
tado; sólo uno de ellos se puso ¿ reir, que fué Cam, 
y éste salió al día siguiente de la casa, expulsado por 
su padre, y llevó en lo de adelante una existencia 
desgraciada y miserable. 


(1)—Voé: patriarca de quien refieren las santas escrituras que se: 
salvó del diluvio, refugiado en una arca ó navío, con su familia y 


“un par de cada especie de animales. 
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9? LA OBEDIENCIA. 
LA AUTORIDAD PATERNA, 


—Señor, Carlos tiene ahora catorce años, y su pa- 
dre no querrá ya enviarlo de nuevo ¿ la escuela, por- 
que la ley no lo obliga á permanecer en los centros 

de enseñanza sino hasta los catorce años de edad; 
Carlos, sin embargo, tiene mucha gana de seguir 


concurriendo á la escuela. ¿No sería preferible que 


él dejase á su padre decir lo que le diese la gana, y 
volver apesar de eso á las aulas? : 

—No por cierto, amigo mío; por mucho que yo 
desee volver á tener aquí á Carlos, le aconsejaré que 
escuche á su padre; el respeto que á nuestros padres 
debemos se extiende hasta la OBEDIENCIA, de suerte 
que pueden ordenarnos lo que consideren bueno 
útil. Carlos no es más que un niño, pero sería lo 
mismo que tuviese veinte años: nunca puede uno 
avergonzarse de prestar atención á sus padres y de 
seguir sus consejos ó sus órdenes. Ellos nos han he- 
cho lo que somos; ellos tienen además sobre noso- 
tros la ventaja de la experiencia y la práctica de la 
vida: todo eso les da derecho para dirigirnos, y pa- 
Tá CASTIGARNOS si procedemos mal. 

—Pero, Señor, si los padres mismos ordenan que 
se haga algo malo, ó si emplean su autoridad para 
torturar á sus hijos, ¿debe también obedecérseles? 

— ¡Ah! en ese caso, ya es otra cosa; pero requiére- 
se que sea muy evidente la falta de razón de los pa- 
dres para que uno se decida á resistirles. Muy cierto 
es que si hubiera padres que quisiesen obligar á su hi- 
Jo á robar, á mentir ó á servir de espía en tiempo 
de guerra, ese hijo tendría el deber de negarse; pe- 
ro eso casi nunca sucede: los padres más culpables 
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tratan de salvar á sus hijos del mal en que ellos mis- 
mos han incurrido. Por lo demás, si un padre tortu- 
rara injustamente á su hijo, éste podría 1r ¿4 ponerse 
bajo la protección de la ley que defiende á los débi- 
les y á los oprimidos: para ello le bastaría acudir al 
alcalde y exponerle el motivo de su pena. 

—No era así en otro tiempo, ¿No es verdad? La 
historia dice que entre los griegos y los romanos, el 
padre era dueño en lo absoluto de la persona y de la 
vida de su hijo. dle 

—$i, amigos míos, la AUTORIDAD PATERNA no tenía 
entonces límites: mientras vivía el padre, estaban ba- 


_ Jo sus órdenes los hijos, y ¿4 nadie tenía que dar 


cuenta del modo como los trataba: en la antigua Gre- 
cia, en Esparta, tenían los padres facultad para ma- 
tar ó exponer (1) 4 los hijos contrahechos que no 
pudiesen, 4 juicio de los padres, ser útiles 4 la fami.- 
lia ni á la patria. 

" Mucho ha hecho el cristianismo por suavizar estas 
costumbres, y por esto exige, según lo sabéis, que 
se amen unos á otros los individuos de cada familia; 
pero, no obstante esto, hubo durante la edad-media 
excesos horribles de'la autoridad paterna, que pro- 
vocaron, de parte de los hijos, revueltas, tramas y 
matanzas. Cramo, hijo de Clotario (2), fué muerto 
luchando contra su padre. Un señor francés llamaid> 
Foulque Nerra, obligó á su hijo, rebelde y venzido, 
á caminar dos leguas de rodillas y llevando ú la es- 
palda una silla de montar, para que fuese así á im ol>- 
rar su perdón. 

Hoy toca á la ley reglamentar los derechos de pr 


(1). —Exponer un niño, es abandonarlo en un lugar público, sia 
intención de recogerlo. 

(2). —Clotario: cuarto hijo de Clovis, fué rey de Francia después 
de la muerte de sus hermanos, y murió en 561. 
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dres é hijos: actualmente un hijo es mayor de edad, 
es decir independiente, á los veintiun años, lo mismo 
que en Francia, y hasta puede casarse sin el consen- 
timiento paterno: la ley guatnmalteca, como la fran- 
cesa, quiere que todos los ciudadanos sean libres, y 
deja á los dictados del corazón de cada individuo el 
cuidado de decidir acerca del respeto y la deferencia 
que al padre y á la madre se deben y que el buen 
hijo y la buera hija nunca pueden olvidar: pocas ve- 
ces se observa que por mero capricho se opongan 
los padres al casamiento de los hijos; frecuentemente 
tieven razones fundadas para ello. 


6” LA ABNEGACION. 


—Pero, Señor, por libres é independientes que 
seamos, debemos AUXILIO Y APOYO ¿ nuestros padres, 
¿ao es cierto? Hace poco oí contar á un amigo mio 
que, allá en una población del departamento de Ja- 
lapa, hay un hombre y una mujer infelices, viejos y 
enfermos, y su hijo, que reside en la capital y tiene 
recursos, los deja abandonados en la pobreza, y 
cuando se le echa en cara su mala conducta respecto 
de aquellas desgraciadas gentes, responde que nadie 
tiene que mezclarse en sus peculiares negocios. 

— Ese amigo tuyo está equivocado, pues la ley 
(artículo 239 del Código Civil guatemalteco), obliga 
al hijo que tiene recursos, á sostener á sus padres; 
y por otra parte, ¿no estamos á ello compelidos por 
una ley natural, promulgada por medio de la con- 
ciencia y que es mucho más imperiosa, aunque no 
esté escrita? Hay deberes, hijos mios, que no pue- 
den incluirse en los códigos (1), pero que todo hom- 

(1), —Código: colección de leyes destinadas á reglament: r las re- 
laciones de los ciudadanos entre sí. 
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bre de corazón siente naturalmente: el primero de 
todos consiste en defender y sostener 4 sus padres 
cuando lo necesitan. 

Una antigua leyenda (1) refiere que el hijo del 
rey Creso (2), mudo desde su nacimiento, se encon- 
tró cierto día, en una batalla, al lado de su padre á 
quien un soldado iba á dar muerte; precipitóse al 
punto al encuentro de ese soldado, y, desligándole 
la emoción la lengua, le gritó: “¡No-mates á Creso!” 
El amor filial le había otorgado la palabra. 

Llena está la historia de narraciones que presentan 
á los hijos sacrificándose por salvar á su padre, y á 
las hijas entregadas almegadamente á la dicha de su 
madre; y esto no debe admirar, puesto que los hijos 
no hacen otra cosa que devolver á los padres lo que 
de ellos han recibido: la apyeEGACIÓN les está impues- 
ta tanto por la eratitud como por el amor. 


77 LOS DEMAS PARIENTES. 


—Carlos no puede, apesar de todo, considerarse 
en gran desgracia, Señor, dijo Luis con los ojos ba- 
ñados en lágrimas; aun le queda un padre; pero “yo 
no tengo más que á mi hermano. 

—Es cierto, pobre muchacho; pero tu HERMANO 
tiene veinticinco años, ya es hombre y te sirve como 
de padre; de suerte que tú tienes por él los sentimien- 


“tos que corresponden. "Todos los hermanos y herma- 


nas se deben AMOR Y ABNEGACIÓN; pero no es eso todo: 


(1). —Leyenda: relación maravillosa de algún suceso cuyo recuer- 
do se ha hecho popular. 

(2). —Creso: rey de Lidia (Asia Menor), célebre por sus riquezas. 
Fué vencido y destronado por Ciro, rey de Persia, el año 546 antes 
de Jesucristo. : 
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los PRIMOGÉNITOS Y MAYORES deben á los demás AuxT- 


na: 


LIO y PROTECCIÓN, sobre todo cuando reemplazan á 


AR 


los padres; en cambio deben los hermanos MENORDS á 
los mayores el RECONOCIMIENTO, el RESPETO y la oBn- 
DIENCIA que uno tiene por el padre y por la madre. 

—¿Es cierto, Señor, que en otro tiempo heredaba 
el hijo mayor toda la fortuna del padre, y nada los 
demás hijos? de 

—81, amigo mío, y eso se denominaba DERECHO DH 
PRIMOGENITURA. Esc derecho, sin embargo, era injus- 
to, la Revolución francesa lo abolió en Francia; y aho- 
ra todos los hijos ó hijas heredan por igual en aquel 
país. Por el contrario, parece que los de más edad 
sólo tienen más deberes que los otros. Me ocurre 
ahora una cosa que referiros: conocí á un viejo relo- 
Jero, llamado Rodríguez, que marió hace muchos 
años, dejando el establecimiento á' un sobrino suyo. 
Váis d oír su historia: cuando perdió á sus padres, só- 
lo tenía diez años, y lo único que le quedaba de su 
familia era una hermana de edad de dieziseis. Era tan 
raquítico, tan delicado, que no creían poder criarlo: 
la miseria y el disgusto lo pusieron enteramente en- 
fermo: ¿qué hacer? No había dinero en la casa; la her- 
mana no podía trabajar, porque estaba obligada á ve- 
lar al niño; pero tomó una resolución heroica: se pre- 
sentó como enfermera en un hospicio de la ciudad, 
sin pedir otro salario que el derecho de encontrar allí 
hospedaje para su infeliz hermanito. Aceptaron en el 
hospicio la proposición; y una vez restablecido el en- 
fermo, se quedó ella en esa casa de misericordia pa- 
ra adquirir los recursos necesarios para hacerlo apren- 
der la relojería. En cuanto ¿ él, para mostrarse digno 
de semejante abnegación, trabajó con todas sus fuer- 
zas, hasta encontrarse pronto en estado de bastarse á 
sí mismo, y pudo retirar del hospicio á su hermana. 
Casóse ésta aleún tiempo después; pero, en el espacio 


APR : ; 

de diez años, murieron ella y su marido; entonces, el 
hermanito, que ya era grande, se llevó consigo á los 
hijos de su hermana, y al primogénito de éstos dejó 
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por considerar que su vida pertenecía á los suyos. 
Cualquiera de los niños que me escuchan, si son bue- 
MOS, COMO lo creo ciertamente, sería un tío tan nota- 
ble come aquel, si alguna vez se encontrara en pare- 


cido caso. 
82 EL HUEREFANO. 


— ¡Oh! Señor, cómo bendigo yo al cielo por no ha- 
berme visto solo, como Santiago, el hijo del difunto 
Andrés, el carpintero: el pobre muchacho no tenía 
hermano ni hermana, y sus primos no quisieron re- 
cogerlo. 

—Muy mal hecho de parte de estos últimos: los 
primos son hermanos lejanos, y se deben entre sí los 
mismos auxilios. Sin embargo, como sabéis, Santia- 
-guito no ha quedado en abandono completo. Su pa- 
dre, aunque carpintero, era un antiguo soldado, que 
se había conducido toda la vida como un valiente, y 
murió de un modo triste, aplastado por un caballo 
que se desbocó; de suerte que no fué difícil conseguir 
para el niño la admisión en un asilo de huérfanos. 
== Place pocos meses fuí á verlo; la casa en que ha en- 

contrado refugio, es muy grande y hermosa, y San- 
“tiago está aprendiendo allí muchas cosas útiles, entre 

otras un oficio, el de ebanista; asi es que, lo espero, 
llegará á ser un joven de provecho, que compensará 
á la patria el bien que de ella ha recibido. 
—¿De dónde sacan los asilos los recursos que ne- 
cesitan? 
—Hablando en general, puedo decir que de las do- 
naciones de las personas benéficas, y á veces también 
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de algún impuesto establecido sobre el producto de 


el 
E 
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ES 


toda su fortuna, no habiendo querido nunca casarse, 
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los teatros, ó de los conciertos, á lo cual se llama en 
Francia derecho de pobres: los gobiernos, además, 
otorgan á esas casas una SUBVENCIÓN, es decir un apo- 
yo en dinero cada mes, para contribuir ú que se ob- 
tengan las sumas necesarias para el sostén de los huér- 
fanos y de los infelices enfermos. La patria reempla- 
Za á los padres ausentes, y por eso merece que se le 
llame la gran familia. Efectivamente, “cuando los 
hombres viven juntos, cuando se aman unos á otros, 
cuando cada cual quiere á los otros más qus á sí mis- 
mo, cuando uno se siente feliz con el bien que alcan-” 
zan, y desgraciado con el mal que sufren; cuando es: 
tá uno dispuesto á cuidarlos, si lo necesitan, y á de- 
fenderlos si son atacados; cuando uno prefiere pade- 
cer á verlos padeciendo, y todos juntos no tienen más 
que un sólo corazón, se dice que ahí está la familia” 
(1), y esa es también la patria. 


RESUMEN, 


1? El PADRE y la MADRE aman Igualmente á sus hi- 
Jos, la madre con más TERNURA, el padre con un sen- 
timiento más profundo de los diferentes DEBERES del 
hombre. 

2” La naturaleza y el corazón nos impelen, lo mis- 
mo que el deber, á AMAR á muestros padres. 

3? Debemos GRATITUD á nuestros padres, que nos 
han dado la vida, el alimento y la educación. 

4.” Debemos siempre RESPETO á nuestros padres; 
sin que de ello nos exima la edad y la posición en que 
nos encontremos. 

9- Les debemos OBEDIENCIA, excepto cuando nos 
ordenen alguna cosa mala. Tienen derecho para CAS- 


(1) Las palabras que están entre comillas son de Ernesto Bersot, 
tomadas de su obra sobre la enseñanza. 
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TIGARNOS. La AUTORIDAD PATERNA, que en otro tiem- 


po no tenía límites, está limitada por la justicia y no 
la reconoce la ley moderna sino hasta los veintiún 
años; pero después de esa edad sigue imponiéndose 
por medio del corazón. 

6. Todos deben defender y auxiliar d sus padres 
con ABNEGACIÓN, es decir, olvidando sus propios in- 
tel'eses. 

1.2 Los HERMANOS, HERMANAS y, en general, todos 
los PARIENTES, deben amarse y ayudarse unos á otros. 
Los hermanos MAYORES deben proteger á los MENO- 
RES, y éstos deben respetar y obedecer á aquellos. 

8. En Guatemala, desde hace largos años, no es- 
tán abandonados los Hu£rrANOS; la caridad privada 
y la pública los recogen y sostienen, como recogen y 
sostienen 4 los ancianos desvalidos, en cuanto lo per- 
miten los recursos de que se dispone; y puede aña- 
dirse que, en nuestro país, siempre se ha practicado 
más ó menos la caridad, no sólo por los guatemalte- 
cos, sino también por los extranjeros: ¡qué dulce es 
socorrer al que está en desgracia! ¡cuanto goza el co- 
razón del hombre que puede ayudar con una limos- 
na al infeliz que la necesita! , 


BJ EH RCOICIOS, 


1.2? Enumérense los beneficios que debemos á nues- 
tros padres, y dígase cuál es el sentimiento que en lo 
general nos inspiran esos BENEFICIOS, 

27 S1 RESPETAMOS á los que nos hacen el bien, 
¿cuales son las personas á quienes debemos respetar ' 
más?-—¿Se ama mucho 4 una persona á quien no se 
respeta? 

3. ¿Por qué razones debemos obedecer á nuestros 
padres?—¿Las costumbres y leyes de nuestro tiempo 
reconocen á la AUTORIDAD PATERNA una fuerza tan 


mx 


grande como en otra época?—-¿Qué significa MAYO 

DE EDAD? de RA 

4.” ¿Qué cosa es una familia? Cítense los nomb 

de los principales PARIENTES, miembros: de la familia 

-y díganse las relaciones que entre ellos deben existir. 
5.” Explíquese lo que es un HUÉRFANO, y dígase 

quién cuida de los huérfanos que están abandonados 


o. 


CAPITULO IL 
LA ESCUELA: 
1. LAS LECCIONES DEL MAESTRO. 


Ocho días hacía que habían entrado ú la escuela 
los niños, cuando José, chiquillo de ocho años, llegó 
corriendo y sofocado, cinco minutos después de la 
hora reglamentaria. 

—¿Por qué vienes tarde?, le preguntó el maestro. 

—¡Oh! Señor, es que tuve que hacer un gran rodeo 
por no pasar frente á la casa de Carlos, 

—¿Y por qué? 

—Porque su difunta madre se aparece todas las 
noches. á 

—¿Quién te ha dicho eso, y cómo puedes tú creer 
semejantes necedades? AA | 

—¡Oh! no hay que dudarlo, Señor, yo mismo la he 
visto. 

- —¿Qué es lo que has visto? e 

—Anoche, á las ocho, al volver del campo, 4 don- 
de había yo ido para reunirme á mis padres, me ha- 
bía quedado un poco atrás, y ví una pequeña luz que 
corría, por encima de la tierra, en el prado del padre 
de Carlos. ¡ 


RAMA 
qe A, Did Y iris A 
re a 
: ATA » iy ' 
' TAS 4 A A a al 
4) % E e 


15 


Todos los discípulos estallaron en carcajadas. 
—¿Y tú tomas eso por un aparecido? dijo Luis, 


que era uno de los muchachos más grandes. 


—¿Y entonces, qué es? 
—Es un FUEGO FATUO. ¿Ya no te acuerdas de lo 
ue el otro dia nos dijo el maestro? Son los vapores 
J P 


_del pantano los que producen esa luz, porque contie- 


nen un gas llamado hidrógeno (1), que se inflama 
con mucha facilidad. En cuanto á los aparecidos, ni 
los hay ni los ha habido nunca; ¿no es así, Señor? 

—Indudablemente, es una superstición absurda. 
José tuvo miedo y cogió, como suele decirse, el rá- 
bano por las hojas, ó más bien tomó las linternas por 
fantasmas. 

Soltaron de nuevo todos la carcajada. 

—¡Oh! estoy muy seguro de lo que digo, replicó 
José furioso. AS 

—Pero el maestro te lo está explicando, contesta- 
ron otros. ] 

—Pero él no sabe nada de lo que ha pasado, por- 
que no estaba en ese lugar, y yo no tengo obligación 
de creer todo lo que él dice. 

Todos guardaron silencio. José acababa de come- 
ter una insolencia. 


2 EL AFECTO HACIA EL MAESTRO. 


—Vaya Ud. al rincón de la clase, amigo mío, le 
dijo el maestro; allí permanecerá solo, en pié sobre 
ese banco, hasta que yo le llame; los niños imperti- 
nentes no deben estar mezclados con los demáés. 

José obedeció en el acto, con la cara encendida y 


ñ 
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(1) El gas es un fluido ligero y sutil, análogo al aire y que al 
quemarse da calor y luz. Hidrógeno significa gas que entra en la 
composición del aire. 


los ojos hinchados. Todos tenían fija la vista en dl; y 
apenas se colocó sobre el banco, comenzó á llorar. 

Tan sincero arrepentimiento conmovió al maestro 
y le inspiró deseo de perdonar al atolondrado alumno. 

—Vamos, José, le dijo, ven acá, y no llores más, 
voy á darte otro castigo, y es que respondas á las 
preguntas que quiero hacerte; vamos á ver, límpiate 
los ojos y habla: ¿debes amar á tu maestro, ó aborre- 
cerlo, ó verlo con indiferencia? 

—Debo..... y AM Señor, balbuceó 
el niño. 

-—¿Y por qué? 

-—Porque me son útiles sus lecciones: 

—Añade también que sus reproches y hasta sus cas- 
tigos te son útiles, porque descansan en el interés que 
por tí tiene: el maestro te ama, y te lo prueba velan- 
do por tí y reprendiéndote por tu propio bien, para 
que más adelante seas un hombre honrado. 


3 LAGARTO BE LRRESe 


—¿Dime, qué sentimiento debes abrigar respecto 
del maestro? 

—El de la GrATITUD, Señor. 

Muy bien. ¿Pero tendrás que tratarlo familiar- 
mente, como si fuese uno de tus compañeros, negar- 
te á creerlo cuando te dice algo, contradecirle? 

—No Señor, tengo que respetarlo....y yo le pido 
á Ud perdón.... 

— Vamos, vamos, no llores más: un hombre debe 
dar mejores pruebas de firmeza, y tú estás en camino 
de llegar 4 ser un hombre completo. Ya sabes ¿no 
es cierto? que sdlo los niños mal educados se niegan 
¿escuchar d las personas mayores y dignas de cré- 
dito; y ¿quién más merecedcr de atención que el en. 
cargado de instruirte? Sin duda no comprendes to- 


ke 
E E 
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davía los beneficios que debes á tu maestro: él es 
quien te saca de la ignorancia y te ayuda para que 
te hagas útil á tí mismo y á los demás; él es tu se- 
gundo padre. Tus padres te han dado la vida del 
cuerpo, y te dan diariamente la del corazón; tu maes- 
tro te da la vida de la inteligencia. Aprendiendo á 
leer y escribir, adquieres tú los medios necesarios. 
para ponerte en relación con tus semejantes. El igno- 
rante no puede, cuando está ausente, hacer llegar no- 
ticias de él á sus padres, ni recibirlas de éstos; no pue- 
de hacer contratos con arrendantes, ni con propieta- 
rios, ni con nadie; no puede ni leer lo que ve escrito. 
en los lugares por donde transita, ni en el billete que 
toma del camino de hierro, ni en el de la lotería que 
compra para probar la suerte: siempre está ocupa- 
do en solicitar que se le diga lo que ha de hacer: 
ó á dónde tiene que ir; y á la verdad, ese no es un 
hombre en toda la extensión de la palabra. Y á pe- 
sar de todo, no estamos más que en los principios. 
de la instrucción. Si no sabes algo de ortogrofía y 
estilo, es como si no supieras escribir; si nO CONOCES. 
un tanto la historia y la geografía de tu país, sus 
fronteras, su territorio, la actual organización de 
isuatemala, los lazos que nos unen á Costa-KRica, 
Honduras, Nicaragua y El Salvador, la forma de go-: 


bierno que tenemos, las leyes que nos rigen, los re- 


cursos que nuestro suelo encierra para el bienestar 
individual y general; si no conoces algo de todo esto, 
es como si no supieras leer, pues nada comprendes 
de lo que dicen los periódicos y los libros; en tal ca- 
so no eres un ciudadano digno de tal nombre. Por 
último, si te sientes con inteligencia y amor al traba- 
jo, si quieres proseguir tus» estudios, ¿cómo no has. 
de necesitar de profesores que te enseñen lo que: 
ignoras? | | 

Bien ves, pues, que, si llegas ád ser hombre y ciu-- 


alg ip 
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dadano, en una palabra, un buen guatemalteco, lo 
debes en parte á tu maestro, y serías un ingrato ne- 
gándole tu respeto y reconocimiento. 


ASAS O BADLENCIAS 


—¿Sabes por qué debes oBeDEcerLE? Porque él 
representa en primer término á tu padre, que te ha 
encomendado á ese maestro, dándole todos sus pode- 
res para que haga de tí un buen muchacho, bien 
educado é instruido. Todos los deberes que tienes 
para con tu padre, los tienes para con tu maestro, 


y éste tiene aún más mérito en quererte-y en hacer- 


te el bien, porque no está á ello compelido por la 
naturaleza, 

Además, el institutor representa á la patria, de 
quien recibe la misión de preparar ciudadanos ilus- 
trados, honrados y útiles. La patria tiene derechos 
de toda clase sobre vosotros, como sabéis y hasta 
puede pedirnos el sacrificio de nuestra vida, cuando 
se trata de pelear por ella. La patria se sacrifica por 
educar á sus hijos. ¿Sabéis lo que era en lejanos tiem- 
pos una escuela, en la Francia misma? Una pobre 
casucha mal construida, con paredes sucias y desnu- 
das, con bancos toscos, sin libros, ni esferas, ni otros 
útiles; los niños se veían obligados en el invierno á 
llevar á la escuela un leño cada uno para el fuego 
que calentaba la sala en que estaban reunidos. Hoy, 
va mejorando todo en el mundo culto; y aquí en la 
América-Central, donde antes poco se cuidaba de los 
edificios y del material de enseñanza, se cuenta ya 
ccn buenas casas para las escuelas, y se reparten pro- 
fusamente los libros, los mapas y demás elementos 
para la instrucción. Cuaudo aumenten los recursos, 
se construirán sin duda mejores edificios, y se pro- 
porcionará á los alumnos y alumnas todo lo necesa- 
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rio para un adelanto en mayor escala, Sin embargo, 
debe añadirse que los maestros y las maestras, que 
antes apenas podian vivir de lo que les pagaban los 
niños y niñas á quienes educaban, hoy están soste- 
nidos por el Estado, que sabe apreciar el augusto 
ministerio que ejercen los pedagogos, y sólo en al- 
unas poblaciones de la América-Central contribu- 
yen los individuos al pago de los maestros. La ley 
exige la asistencia á los planteles de educación po- 
pular, porque todos deben tener el alimento del es- 
píritu lo mismo que el del cuerpo. 

Todo esto cuesta mucho, como debéis considerar- 
lo; son beneficios que se deben á la patria, de la que 
tenéis que mostraros dignos por medio de la aten- 
ción que prestéis á los que os enseñan y por medio 
del cumplimiento exacto de vuestros deberes como 
niños estudiosos y de buen juicio. 


5 LOS COMPANEROS. 


3 —Una palabra á propósito de ésto: me parece ha- 
| ber oído hace un instante, cuando yo mandaba cas- 
E tigar á uno de vosotros, que alguno dijo: “muy bien 
E hecho.” Mucho lo siento, porque nunca debe uno ale- 
orarse de las molestias que otros reciben, y menos 
cuandd”se trata de compañeros. Dime, por qué cs 
malo eso, José. | 

—Porque los compañeros son como hermanos, y 
Ud. nos explicó el otro día que los hermanos deben ' 
amarse y auxiliarse recíprocamente. 
- Pero, Señor, añadió Julio, por qué se dice que 
los compañeros son como hermanos sl no pertenecen 
-¿ la misma familia, y puede suceder que hasta sean 
enemigos sus padres? 

—No deben los niños ocuparse de las disidencias 
que sus padres puedan tener entre sí, ú menos que 

y | 3 


> 


centroamericanos, es decir hijos de la madre común, 


la Patria, y deben verse como hermanos,- como si. 


formaran un mismo ejército. ¿No son ya hasta cierto 
punto compañeros de armas, puesto que forman par- 
te del mismo BATALLÓN escolar? 

Por otro lado, basta que vivan juntos, para que, 
si son buenos y amables, se liguen con los lazos de la. 
amistad, y esto es suficiente para que sólo piensen 
en ayudarse unos á otros. 


67 NADA DE DELACION. 


—Pero, después de todo, no sé quien fué el que 
dijo ““¡muy bien hecho!” 

—Fué Luis, Señor! 

— ¡Ah! Julio, no es bueno DENUNCIAR lo feo que 
otros hacen. La conducta que acabas de observar se 
llamaría, en otras circunstancias, un acto de traición, 
de espionaje, de delación; y por delación se entien. 
de una denuncia culpable y vergonzosa. José no me.- 
recía más que un ligero castigo: tú mereces uno más. 
fuerte. Por consiguiente, quedarás privado de recrea- 
ción: mientras que los otros juegan, tú aprenderás. 
de memoria unas veinte líneas de un libro de moral 
que voy á darte, y ese estudio lo harás en el capítulo 
relativo á lo que cada cual debe á sus compatriotas. 
Más severamente te castigaría aún si no suplese que: 
has procedido por aturdimiento y que eres incapaz. 
de una acción tan fea como lo es una denuncia, 


72 NI DISIMULACION NI HIPOCRESIA. 


—A tí te toca ahora el turno, Luis; ven acá, ¿por 
qué no declaraste tú mismo tu falta? 


(q AAA A 
se trate de defenderlos contra ataques ó insultos. 
Congregados en la escuela para instruirse, son todos. 
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—No me atreví, Señor; tenía miedo. 

—Muy malo también; nunca hay que disimular, 
hijos míos; la DISIMULACI,N es el principio de la Ht- 
POCRESÍA, que es el más horrible de todos los vicios, 
El otro día, había roto Antonio con su pelota un 
vidrio de la ventana de la escuela durante la recrea- 
ción; yo no había visto nada, y él vino á denunciar- 
se en persona, rogándome que lo dispensara. Ni si- 
quiera lo reprendí; lo único que hice fué aplaudirie 
su frauqueza; y así procederé siempre. Cuando se ha 
cometido una falta, el mejor medio de hacérsela per- 
donar es confesarla y repararla. El ocultarse tiene 
algo de malo y de impropio. 

Guardando silencio, te mostrarías desde luego in- 
digno de la confianza que de vosotros hago, y te ex- 
| pondrías además, á dejar que otro fuese castigado en 
tu lugar, un inocente. ¿No es cierto que me prome- 
tes no reincidir en esa falta? Por esta vez te perdono. 


82. NO... MEN ELE. 


p. —-Pasemos ahora á la lección. A tí te toca empe- 
7 zar, Pedro. 

- —No pude aprenderla, Señor, porque mi padre me 
+ Mevó hoy consigo al trabajo del campo. 

3 —Y entonces ¿cómo es que te vi ayer tarde á las 


Antonio, que estaba contigo? 
o AN A 
—Te acuerdas sin duda de lo que acabo de decir. 


tido, Pedro. 
Ao de, AAA 


—Tú eres tan culpable como Julio, pues la disi- 


y 


A 


seis, jugando con otros muchachos? ¿No es verdad, 


hijo mio, y no quieres descubrir á tu amigo, está 
bien; pero el embarazo en que te hallas me prueba 
que yo había visto bien. En tal caso, tú has men- 
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mulación y la MENTIRA se parecen mucho una á otra; 


son dos horribles defectos. Lo que tá has hecho es $ e 


todavía peor, pues has tratado de engañarme. Sólo 


la FRANQUEZA y la LEALTAD son dignas del hombre - 


libre; sólo ellas nos traen la estimación de las gen- 
tes honradas. Un literato francés de gran fama es- 
cribió una composición que principia de este modo: 


“Horrible es la mentira: ¡deseraciado el que 


miente; etc.” 
EL TRABAJO: 


—Vamos á ver, Juan, á tí te toca ahora; recíta- 
me aqueilas palabras que te señalé como lección. 

“Hijos míos, es preciso trabajar en buen sentido. 
Hay que hacer algo, cueste lo que cueste, ya sea por 
medio de las manos, ya al favor del ingenio.” 

—'5i sólo eso sabes de la lección que te di y que 
sin duda no has aprendido con discernimiento, es se- 
fial de que apenas has trabajado. 

Y sin embargo, bien sabes que ese es el principal 
deber de todo ser viviente, hombre, mujer ó niño: 
cualquiera que no se fatiga, por sí mismo ó por los 
otros, es indigno de vivir. Perfectamente lo com- 
prende el obrero que pasa el día al sol y al viento, 
con calor ó frio, construyendo el techo de una casa, 
con riesgo de caer y matarse, Ú fabricando paredes, 
en labor ruda, y todo por adquirir*el sostén de su 
familia, 

¿Y tú, no te avergiienzas de malgastar así el tiem- 
po que para instruirte te conceden tus padres que 
por tí se sacrifican? Eso no es propio de un buen hijo. 

. Veamos ahora tu lección de geografía, ¿Cuántos 
habitantes tiene San José de Costa-Rica? No lo sa- 
bes. ¿Cuál es la principal industria de Nicaragua? 
Tampoco lo sabes. ¿Qué ciudadano llegarás á ser si 
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-—ignoras lo que ningún centro-americano puede 1gno- 
rar? Si así continúas, al fin del año no conseguirás 
la buena calificación que todo buen muchacho tiene 
que ambicionar en la escuela. He oido decir al ins- 
-pector que los examinadores serán muy severos en 
el presente curso; y si no sales aprobado, tendrás 
que seguir estudiando las mismas materias, dando así 
un gran pesar á tu familia. La pereza, si no la sacu- 
des desde ahora, te acompañará siempre: una vez 
en el taller ó en la ocupación que abraces, pasarás 
años enteros aprendiendo lo que los demás aprenden 
en breve término; de ese modo no llegarás á ser ni 
buen artesano, ni buen labrador, ni nada útil. 

Los perezosos son unos tontos, porque al fin y al 
cabo tienen que trabajar tanto como los demás, y 
no reportan ventajas del trabajo que no pudieron 
hacer ú tiempo. E 


3 10% LA EMULACION. 


q y 
PLA ES 
y 
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3 Muy impresionado quedó Pedro con la observa- 
3 ción que le hacía el maestro. : 
¡Oh! no, Señor, exclamó, yo quiero hacer cuanto 
pueda por satisfacer á Ud. y tener contento á mi 
padre; no quiero ser un hombre inútil para mi fami- 
lia, mientras que los demás son útiles á las suyas. 
-——Enhorabuena, pero yo quisiera verte trayendo 
¿la clase algo de ese espíritu de EMULACIÓN (1), 
que es tan necesario á los niños; tú no te resignarías 
tan fácilmente á ser el último entre tus compañeros 
de estudio. Sin ser envidioso, puede uno desear el 
colocarse entre los primeros y mejores de aquellos 
con quienes tiene uno que vivir, de lo contrario, se 


(1). —Emulación : sentimiento generoso, que excita á igualar ó 
superar á alguno, en-talento, en mérito, en virtud. 
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demuestra que no se tiene ni amor propio ni dignidad. 


Los triunfos escolares del niño son la mejor recom- 
pensa para sus padres, á quienes sirven de alegría y 
de orgullo bien entendido, es decir de satisfacción 
noble y legítima; y tú les debes sin duda eso, en 


cambio de los sacrificios que hacen por educarte, 


117 LA DISCTIPRENA EN CASE 


—Pedro, tá emplearás hoy el tiempo de la recrea- 
ción en aprender tus lecciones, y, esta tarde, des- 
pués de la última clase, me las recitarás antes de 
marcharte. 2 $ 

- Las sabrías quizá mejor si no pasaras todo tu tiem- 
po charlando con tus vecinos á quienes molestas, rien- 


do de las tonteras que les cuentas, mostrándote por 


último como un niño disipado y revoltoso. La pri- 
mera condición del trabajo en la escuela, es el sILEN- 
CIO y la ATENCIÓN. Sucede como en el ejército, en 
donde se castiga la más leve falta contra la discipli- 
na, sin la que no se alcanzaría resultado alguno pro- 
vechoso. 

Acostumbráos á considerar la escuela como un 
pequeño regimiento, ó un pequeño batallón, en don- 
de tenéis los mismos deberes que los soldados. 


RESUMEN. 


1.? Escuchad las lecciones del maestro que de- 
sembaraza vuestro espíritu de las supersticiones, en- 
tre otras de la que consiste en tomar los FUEGOS FA- 
TUOS por APARECIDOS: los muertos no se aparecen 
nunca. pa 

2.2 El maestro trata á sus discípulos como á hijos - 
suyos; y ellos deben AMARLE como á padre. | 

3. Le deben RESPETO Y RECONOCIMIENTO, porque 
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al instruirlos, los prepara para que sean hombres y 
-— Cludadanos. 


4. Deben los niños OBEDECERLE, porque es su pa- 


- «dre quien los ha confiado á ese maestro, y este úl- 
timo representa además á la patria, que le encarga 


instruirlos y que hace grandes sacrificios por ellos, 
Las escuelas son hoy méás NUMEROSAS, Más GRAN- 
DES, Más CÓMOD3S Y MEJOR PROVISTAS que en otro 
tiempo: los padres nO PAGAN YA por enviar á sus hi- 
jos á las casas de educación; y la ley les impone el 


- deber de mandarlos a las escuelas. 


5. 2 Los compañeros deben QUERERSE y AUXILIAR- 
SE recíprocamente como hermanos. 

6. 2 Un alumno no debe DENUNCIAR la falta que 
cometa otro de los alumnos. 

71.2 Nunca debe tratarse de ocultar la falta que 
se ha cometido; la DISIMUL ACIÓN y la HIPOCRESÍA son 
vicios. | 
8. “ Nunca se debe MENTIR; la FRANQUEZA es una 


de las formas de la honradez. 


9. Si no se habitúa uno á TRABAJAR desde la es- 
cuela, se expone después á ser un hombre inútil á sí 
mismo, á los demás y d su país. La PEREZA es una 
cosa perjudicial. 

10. “ Es necesario tener EMULACIÓN, es decir, de- 
seo de llegar á los primeros puestos entre las perso- 


- Nas COn quienes se vive. 


11.9 La pisciPLINA, es decir el silencio y la aten- 
ción, es cosa fan necesaria en la escuela como en 


la milicia. 
EA CIGTOS. 


» 


ra o Dígase lo que se entiende por SUPERSTICIÓN; 
y explíquese por qué no pueden volver al mundo los 
muertos y presentarse á nuestra vista; añadiéndose 
lo que se cntiende por fantasmas y fuegos fatuos. 
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2. % ¿Por qué deben los alumnos AMAR AL MAE8S- 


TRO, cuando los castiga, lo mismo que cuando los 


premia? | 

3. 2 Enumérense los PRINCIPALES BENEFICIOS de 
la instrucción. EN 

4. ¿Qué títulos tiene el maestro para hacerse 
RESPETAR Y OBEDECER de sus discípulos? ¿Tenéis vo- 
sotros una idea de los sacrificios que la patria hace 
por sus hijos? | 

9.2 ¿Por qué hay en la escuela comPaÑerOS lo 
mismo que en la milicia? 

6.2 ¿Qué cosa es la HIPOCRESÍA? 

7.2 Explíquese en qué convienen entre sí las pa- 
labras FRANQUEZA y LIBERTAD, y dígase por qué el 
hombre libre ha de ser siempre franco. 

8. * ¿Hay otra forma del trabajo, diferente del 
trabajo manual? Imagínese una fábula, en la que f- 
guren las abejas y los zánganos, y en la que se mues- 
tre la superioridad del trabajador sobre el perezoso. 

J, 2 Explíquese la diferencia que existe entre la 
EMULACIÓN y la ENVIDIA. 


10.2 ¿Es la piscirLina un obstáculo á la libertad: 
Ó 


del alumno ó del soldado? Demuéstrese que no tiene 
otro objeto que el interés de uno y otro y el interés 
de todos. ( | 


CAPÍTULO 1008 
LA PATRIA. 


Reuniéronse cierto día en el edificio de la escuela, 
en una población de El Salvador, invitados por el 
maestro, doce de los alumnos más grandes y aven- 
tajados, á quienes él quiso obsequiar con un almuer- 
zo en su cumpleaños, en testimonio del aprecio que 
hacía de la aplicación de aquellos. 


27 


19 LAS SUPERSTICIONES Y 
LA CIENCIA. 


Luis Rodríguez, dijo con apariencias de asombro: 


de que almuerce con nosotros y séamos siquiera catorce. 


—¿Cómo, tú crees en esos presagios? (1) replicó - 


M5 Julio Pérez. 

e -—¡Por supuesto! ¿no es verdad, señor maestro, 
que no es prudente que se reunan así trece personas, 
y que tampoco es bueno emprender un viaje en día 
martes? | 


tima, amigo Luis, respondió el maestro. ¿Eres tú ca- 


el estado de las estrellas en ese día, ó el nombre que 
se te dé tengan alguna influencia en tu vida? ¿Pien- 


ME” astrología (2) que andan en manos de gentes senci- 
q llas? ¿Crees tú en los brujos? (3) 
E —¡Oh! es claro que nó, Señor. 


—Bien pues, ¿por qué no estás de acuerdo conti-- 


pe go mismo? ¿por qué quieres que el martes no sea un 
e día como todos los demás, y el número trece un 


()—Presagios: signos por medio de los cuales se cree sin razón 
| que se puede predecir el porvenir. 
dE > (2) —Astrología: falsa ciencia que ya desapareció y que pretendía 
explicar la naturaleza y el destino de los hombres por la influencia 
de los astros en el mundo terrestre. 


ye falsamente un poder sobrenatural y contrario á la razón. 


En el momento de sentarse á la mesa el institutor: 
y los alumnos citados, uno de éstos que se llamaba. 


— ¡Cáspita! somos trece, ¡qué desgracia! Hay que: 
llamar una persona más, aunque sea al criado, para. 


. : . . e, 
—Tu ignorancia y tu credulidad me inspiaran lás- : 


E paz de creer que la cifra del día en que se nace, y: 


| sas que son exactas las cosas que dicen los libros de- 


(3) —Brujos: individuos que se atribuyen ó á quienes se atribn-- 
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número tan inocente como doce ó catorce? Entonces, 
excúsate de tu atolondramiento y muestra que has 


sabido aprovechar la educación que se te da en la 
escuela y que te enseña 4 no creer sino lo que tu 


RAZÓN y tu CONCIENCIA te señalan como posible, anu 


cuando no tengas la CIENCIA, que te permitiría cono- 
cer la verdad demostrada. 
Luis se manifestó convencido; y terminado el al. 


muerzo, partieron todos con el maestro de escuela 


para dar un paseo por el campo. 

Por lo pronto recogieron plantas para la colección 
del maestro, que daba todas las semanas y por mera 
afición una lección de Botánica (1) á los alumnos 
de más edad. 

—Mira, Luis, dijo el institutor, estos son los ver- 
daderos secretos que debe estudiar un hombre de 
nuestro siglo, las virtudes (2) de las plantas, los re* 
medios que la ciencia nos enseña, y que protegen 
Esp la salud del hombre que las recetas de la ma- 
gia (3) 6 las prácticas supesticiosas, El verdadero 
brujo, es el médico; un hombre ilustrado, un centro- 
americano inslruido, no conoce otros. 

Aegrnpados estaban los discípulos al rededor del 
maestro, quien resolvió aprovechar la atención de 
aquellos para prepararlos d lo que iban á ver. 


2 ANOR- ASLA PALA 


—Hijos mios, les dijo, en este instante vamos á 
ser testigos de los esfuerzos que hace la Parera por 


(1)—Botínica: ciencia que tiene por objeto el conocimiento de 
los vegetales (plantas y árboles). 

(2, —Virtudes (de las plantas): cualidades particulares quel hacen 
que las plantas produzcan ciertos efectos útiles en medicina. 

(3) —Magia: pretendido arte de producir efectos sobrenaturales. 
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acreditarse como nacionalidad civilizada. Hablemos 
pues de la Patria: es menester amaria, ¿no es cierto, 


Esteban? ¿por qué? dime. 


—En primer lugar, porque le debemos la vida, 
Señor. 

—¿Y cómo comprendes tú eso? 

—El otro día leí en una obra de historia del país, 
que todas las familias á que pertenecen los centro- 
americanos vienen de un tronco (1) común, g se 
mezclaron después entre sí, de suerte que somos to- 
dos parientes, aunque muy lejanos. La América-Cen- 
tral es en tal caso como una gran familia de quien 
somos hijos, y á la que debemos, como á nuestra fa- 
milia propiamente dicha, RECONOCIMINNTO y AFECTO. 


Dd: BLE EALS: 


Enhorabuena, pero yo no veo por qué deba amar- 
se al país mismo, tierra, árboles, casas? ¿Nó debemos 
también tomar interés por todo esto? 


—¡Oh! sí, Señor; un ilustrado caballero de Guate- 
mala con quien yo hablaba hace poco, me dijo que 
no sería igual cosa si se trasportara de un golpe á 
todos los centro-americanos á Europa. Naturalmente 
amámos d nuestra TIERRA NATAL; y luego, hay que 
pensar también en que ella ha sido trabajada por 


- huestros padres, que nos la dejaron embellecida de 


mil modos, como herencia de sus faenas. 


E N 


(1) —Tronco: palabra tomada en el sentido de origen de la fami- 
lia Ó de la nación; es lo que se llama sentido figurado. : 
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4% EL RESPETO QUE MERECEN 
LOS RECUERDOS. | 


—Muy bien, amigo mío. Añade que debemos REs- 
PETO 4 los RECUERDOS que despiertan la familia cen- 
tro-americana y la tierra centro-americana: los hom- 
bres distinguidos de los varios Estados de la Améri- 
ca Central, los hechos honrosos, las nobles tareas y 
las obras maestras de los hijos del país, sus monu- 
mentos, por modestos y escasos que sean, todo for- 
ma parte de su patrimonio, es decir de la heren- 
cia que se nos trasmite, y debemos mirarlo con el 
cariño que merece la patria misma. Hay naciones 
en donde los arrebatos de la ira popular han oca- 
sionado el incendio de palacios y de iglesias; pero 
después se ha hecho sentir el arrepentimiento. En- 
tre nosotros, nada de eso ha ocurrido, aunque uo han 
faltado desgracias ocasionadas por las guerras de cen- 
tro-americanos con centro-americanos, si bien debe 
creerse que no se repetirán cosas tan tristes, preva- 
leciendo en lo futuro la paz y la concordia en esta: 
privilegiada tierra de la América Central. El centro- 
americano que se precie de bueno, debe respetar to- 
do lo que contribuye al buen nombre y 4 la prospe 
ridad de Centro-América, debe respetar todo lo que 


significa progresos alcanzados en lo material y en lo 


moral. A nadie es permitido deshonrar á su familia, 
y esto es lo que hacen los centro-americanos que in- 
sultan á Centro-América por sus desórdenes y moti- 
nes, sin pensar en que sólo á la historia tocará decir, 
á su tiempo, quiénes fueron los causantes de tamaños 
males. | 
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Ss EXAGERADO ORGULLO 
NACIONAL. 


—Señor ¿será menester decir y creer que la Amé- 
rica Central es uno de los primeros países de este con- 
tinente y que otros mnchos pueblos valen poco, com- 
parados con el nuestro? 

—No, amigo. mío, es preciso trabajar para que la 
Patria ocupe un alto rango; pero no hay que hablar 
de eso á toda hora con exagerado orgullo, ni creer 
con demasiada facilidad que estamos muy avanzados 
en la carrera del progreso. 

Esa EXCESIVA VANIDAD NACIONAL, es una falta, por- 
que no es buena la jactancia; vale más obrar que 
hablar. 

—Pero no por eso debe decirse, ¿no es cierto, Se- 
ñor? que uno ama tanto como al suyo á los demás 
paises, en razón de que todos los hombres son herma- 
nos? Mi padre estaba muy irritado el otro dia, por- 
que venía de una reuuión en donde un ilustrado ca- 
ballero había sostenido la supresión del ejército y la 
alianza de todos los hombres. 

—Tu padre tenía razón, amigo mio: la inteligencia 
cordial de todos los pueblos, ó su armonía sincera, se- 
ría sin duda apetecible; pero ese bello ideal (1) está 
lejos de alcanzarse: mientras tanto, si los otros pue- 
blos se arman, es preciso que estemos preparados á 
defendernos si se nos ataca. A 


(1) ldeal: estado de perfección que el espíritu concibe y que es 
superior á lo que existe, 


6” DEBE QUERERSE LA PROSPERIDAD 
DE SU PAIS. ÓN 


—Según lo explica un buen libro, titulado “Ma- 
nual de Instrucción Cívica,” tiene uno derecho de- 
querer la prosperidad de los demás países, y está obli-- 
gado á querer la prosperidad del suyo propio. 

— ¿Qué se entiende por prosperidad? 

-——Se entiende la paz, el orden, la buena adminis-- 
tración, las amistosas relaciones con el extranjero. 
Puede en la actualidad decirse que prospera la Amé-- 
rica Central, porque no está en guerra entre sí, ni con 
otro pais alguno, ni está agitada por revoluciones; 
por el contrario, las cinco nacionalidades de que se 
compone la patria común, están en paz y tratando de 
robustecer los lazos de familia que entre sí las unen; 
verdad es que la situación rentística no satisface por 
completo, pero tiene que ir mejorando con el orden 
y la economía. Al pensar en las ventajas de que hoy 
s'ozamos, no es posible dejar de traer á la mente el 
recuerdo de las desgracias sufridas en otras épocas. 


77 DEBE UNO QUERER LA GLORIA 
DE SU+sRATS: 


—Entonces, Señor, somos enteramente felices, y 
sólo debemos fijarnos cn vivir así tranquilamente, sin 
pensar en las /demás naciones y no atendiendo más. 
que á nuestros propios negocios? 

—No, hijo mío, no tiene una nación derecho para 
renunciar así al rango que debe ocupar entre las de- 
más. Tiene que empeñarse en conservar y aumentar: 
la GLORIA Ó sea el crédito que por sus virtudes haya. 
podido adquirir. Para un pueblo, el no avanzar equi-. 


A AR 
vale á retroceder. Las acciones de guerra no son por 
Cierto el medio único ni aún el mejor de conquistar-" 
se gloria; pero si una nación, por ejemplo la Francia, 
no se mantuviera en aptitud de defenderse de sus ene- 
migos en un caso dado, ó si se quiere, sin hacer la 
guerra, en aptitud de imponer por su voluntad una 
- medida justa y razonable á otros pueblos que inten- 
taran atacar sus intereses Ú sus derechos, dejaría de 
e ser una gran nación. La grandeza envuelve deberes 
3 para quien la posee; y la Francia se debe á su pasa- 
do y á su gloria. 


6? DEBE UNO QUERER LA LIBERTAD 
DE. SU PAIS. 


—Entonces, cuando un país goza de prosperidad 
y de gloria, no tiene ya nada que desear? Es 
—No hay que pensar así, amigo mío. En tiempo 
de Luis XIV y en tiempo de Napoleón I, tenía la 
Francia gloria militar, tanta cuanta quería y más qui- 
zá; y sin embargo, ¿pudiera sostenerse que nada te- 
nía que desear? Faltábale un bien inestimable, la Lr- 
BERTAD, es decir esa dignidad personal, esa indepen- 
dencia, sin la que es incompleto el honor, y que no 
se aparta de la justicia y de la caridad. A las pala- 
bras PROSPERIDAD y GLORIA, que todos los gobiernos 
querrían tomar por divisa, la Revolución Francesa 
del siglo pasado agregó estas otras, que son ahora la 
ma divisa de la Francia: 


¿A LIBERTAD, IctaLDan, FRATERNIDAD. 
9 LA OBEDIENCIA A LAS LEYES. 


Al acabar el institutor de pronunciar esas palabras, 
vió que dos de sus alumnos, en el paseo que hacían 
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cerca de la población, saltaban un cercado, probablez_. 
«mente para coger naranjas en una huerta inmediata 
al camino. 

Lanzóse inmediatamente hacia ellos y los llamó. 
Los estudiantes, descubiertos en la falta, volvieron 
llenos de vergilenza. 

—Vais á hacernos pasar por merodeadores (1), re- . 
plicó el maestro. Mucho me desconsuelo de haberos 
traído á esta excursión. ¿No sabéis que os arriesgáis 
á ir á la cárcel? 

—¡Oh! Señor, ¿por una naranja?, dijo Víctor Her- 
nández, hermano de uno de los culpables. 

—¿Qué importa?, dijo el maestro de escuela, La 
LeY no atiende sólo al daño, sino á la falta; y ésta hu- 
biera sido más grave si hubiéseis destruido el cerca- 
do. Esteban, tú debías recibir mañana un premio de 
buena conducta: tengo mucha gana de retirártelo, 

—-¡Oh! ¡Señor!, imploraron varios de los discípulos. 

—Amigos míos, hay que aprender ú respetar la 
ley desde la escuela; un niño que se acostumbra á 
violarla, continuará haciéndolo cuando sea hombre; 
y es un mal ciudadano el que NO PRESTA OBEDIENCIA 
FIEL A LAS LEYES. Ese es también uno de los deberes 
que establece la Patria. Si cada uno de nosotros hi- 
ciese lo que le diera la gana, no tendríamos derecho 
para reclamar que los extranjeros llamaran civilizada 
á la América Central. Si los centro-americanos no nos 
conformáramos con los preceptos de la ley, no habría 
más que injusticia y anarquía (2). Sócrates, sabio de 
la Grecia, fué injustamente condenado á muerte; pe- 


(1) Merodeadores: los que se entregan, en propiedad ajena, á ro- 
bos de poca importancia, principalmente de frutas y aves domés- 
ticas. 

(2) Anarquía: estado de una sociedad ó de un país en que nadie 
manda y en que las leyes no son cumplidas. 
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ro antes que violar las leyes, evadiéndose de la pri- 


sión, como sus amigos se lo proponían, prefirió morir 
Inocente. 

—¿Y puede eso suceder con frecuencia, Señor, es 
decir que las leyes sean injustas? 

—No, amigo mío, y menos desde que las leyes son 
hechas por todos los ciudadanos, ó más bien por sus 
representantes los diputados. Es menos facil que se 
equivoquen varias personas que una sola; toda la na- 
ción tiene fija la vista en sus mandatarios (1), quie- 
nes hacen lo posible por trabajar de un modo favo- 
rable á toda la colectividad. Así la ley es en cierto 
modo la CONCIENCIA y la RAZÓN de todos. Si no es 
perfecta, puede al menos asegurarse que nunca orde- 
na cosas malas ni prohibe las buenas. Por otra parte, 
si por casualidad llega á darse una mala ley, el país 
no tarda en hacerlo notar por medio de sus periódi- 
Cos, y entonces se la corrige d anula. 

—Señor, ¿qué es lo que la ley previene? 

—Servir á la patria con nuestro dinero en el pago 
de impuestos y con nuestra persona en el servicio mi- 
litar, respetando las personas y propiedades de los 
otros, y obedecer á las autoridades á quienes la na- 
ción ha encargado del mantenimiento del orden. 

—¿Y qué es lo que prohibe? 

—El asesinato, el robo, la injuria, la vagancia ú 
holgazanería, en general toda especie de DESORDEN, 
todo lo que puede perturbar d agitar á nuestros se- 
mejantes y CAUSARLES DAÑO. Más adelante, cuando 
podáis leer con atención libros y periódicos, com- 
prenderéis mejor todas estas cosas. 


o 


(1) Mandatario: el que estázencargado por una ó varias personas, 
del arreglo de algún negocio, ó de diversos asuntos. 


ES 
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107 EL SERVICIO MILTTAR 


—Fijáos, amigos míos, en el espectáculo que se 


ofrece á la vista, ved esa sección de tropas que á las 00% 


órdenes de un capitán está haciendo ejercicio; no pa- 


san de cien soldados, porque no es posible, atendi- 


dos los escasos recursos del país, sostener mucha 


fuerza armada; ni la necesitamos, encontrándose uni- 
dós por amistad sincera los varios Estados de la 


América Central. 
— ¡Qué profesión tan honrosa la del militar! das 
uno de los jóvenes. a 

—Ciertamente, repuso el maestro, y qué buena 
escuela de desinterés para el ciudadano que com- 
prende lo elevado del servicio. 

Ya sabéis que hoy todos están obligados á servir 
en el ejército; el que quiere evitarse esa molestia, 
debe pagar una cuota cada año, es decir una canti- 
dad de dinero. En este punto se ha restablecido la 
justicia, la que no consiente que, como en otro tiem- 
po sucedía, sólo los pobres. sobrelleven esta carga. 
Considerándose como hermanos todos los que cons- 
tituyen una misma patria, es equitativo que los más 
jóvenes y los más vigorosos sean los que se armen en 
defensa de los demás. Si la fortuna ó la posición 
diera 4 hombres que pueden batirse, el vergonzoso 
privilegio de quedarse en su casa, en tiempo de 
guerra, mientras que unos se hacen matar por todos, 
se chocaría á la vez con la igualdad y con la frater- 
nidad; pues cuando se trata de la integridad del 
territorio ó de muy altos intereses del país, todos 
tienen obligación de armarse. Esperemos sin em- 
bargo, que la virtud de la civilización vaya desterran- 
do del mundo la guerra, que es siempre una inmen- 
sa desgracia; y confiemos en que el buen juicio de 


h — y 
E A e A ELA 
los centro-americanos no volverá á permitir las lu- 
Chas armadas en el suelo de la América Central. 


a. DISCEBLINA: 


— También los soldados son todos iguales ante la 
disciplina. 

—¿Qué cosa es la disciplina, Señor? 

—És la regla que ordena al soldado obedecer 
á sus jefes, respetar el orden establecido y trabajar 
por aprender el oficio de las armas sin negligencia 
ni insubordinación. Así tiene que ser, porque de 
otro modo no habría ejército; cada cual procedería 
según su voluntad, y, en presencia del enemigo, los 
batallones de nada servirían. Es sin duda poco grato 
el obedecer sin réplica á un cabo que á veces sabe 
menos que el soldado, si se exceptúa el ejercicio; pe- 
to hay que pensar ante todo en la defensa de la pa- 
tria, que exige toda esa abnegación. El gran poeta 
francés, Víctor Hugo, refiere en una de sus obras la 
historia de un marino que vivió en tiempo de la Re- 
volución y que, descuidando el servicio, había ase- 
gurado mal un cañón sobre el navío, de suerte que 
el movimiento del mar había hecho que la pieza ro- 
dara en el entrepuente. 

Bajó aquel marino para reparar su falta, y, des- 
pués de una lucha en que estuvo á punto de perder 
la vida, logró detener el cañón y amarrarlo con una 
cadena, 

Entonces el capitán, acercándose al marino, le co- 
locó en el pecho una condecoración en premio de su 
valor; pero lo condenó á muerte porque había .com- 
prometido la salvación del navío faltando á la dis- 
-Cciplina. 
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12,2 MORTR-BOR:LA PATRIA 


—Morir por la patria, es la más hermosa muerte 

) 
que pueda el hombre encontrar, ¿no es verdad, Señor? 
—$Si, amigo mío, y los que pelean bajo sus ban- 


deras deben estar de ello persuadidos. Por lo demás, 


ese heroismo (1) es tan sublime y natural á la vez, 
que en todas las épocas de la historia, las mujeres lo 
mismo que los hombres, los niños lo mismo que los 
ancianos, han dado ejemplos de heroicidad. 

Voy á referiros lo que contestó el valiente caba- 
llero Bayard (2) al condestable de Borbón (3), trai- 
dor á su patria, que le encontró moribundo en el 
campo de batalla y se compadecía de él: “No soy yo 
digno de lástima, Señor mío; yo muero cumpliendo 
con mi deber. ¡Vos sois quien merecéis compasión, 
porque hacéis armas contra vuestro príncipe. contra 
vuestra patria y contra vuestros juramentos!” 


13.2 HUMANIDAD. 


—Pero yo no me explico bien ciertas cosas, Señor; 
no sé qué tenga de hermoso eso de matar hombres, 
que muchas veces no pueden ni defenderse: ¿por 
qué dicen que es eso un deber? 

—No consiste el deber en matar á los enemigos, 
sino en defender á la patria. Si se mata es porque 


(1). —Heroismo: grandeza de alma, valor y generosidad propios 
de los hombres superiores, á quienes se apellida »éroes. 

(2). —Bayard : llamado el caballero sín miedo y sin reproche, gue- 
rrero célebre, que se hizo notar por su valor y por su amo 
á la patria. > 

(3). —Borbón (condestable de): gran señor y general del tiempo 
de Franeisco 1 y que traicionó á su patria; murió en el sitio de 
Koma en 1527. e 
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no se puede hacer otra cosa, y eso dentro de la me- 
dida estrictamente necesaria. Luego que la batalla 
concluye, hay que mostrarse generoso y Clemente. 
Victor Hugo refiere en uno de sus libros una her- 
mosa acción de su padre: éste era general, y recorría 
cierto día el campo de batalla cubierto de muertos, 
cuando descubrió á un español herido que gritaba: 
“¡Un poco de agua, por Dios!” El padre del poeta 
Víctor Hugo se acercó á darle un poco de aguar- 
diente; pero en aquel instante el español tomó su 
h pistola y le fijó la puntería; el tiro le pasó tan cerca 
: al general, que le echó abajo él sombrero y obligó ú 
A su caballo 4 dar un bote hacia atrás, sin embargo, 
. apesar de eso, el general ordenó á un soldado que le 
| diera un poco de agua ó de aguardiente. 
Ahora, amigos mios, vamos á entretenernos un po- 
co presenciando el ejercicio de los soldados, para ver 
cómo ejecutan las maniobras. 


RESUMEN. 


j 12 Las suPERSTICIONES, como el creer en la in- 
BS: fluencia del número 13 y del martes, en las prácti- 
As cas de los brujos, eter, son preocupaciones indignas 
9 de un hombre ilustrado, son verdaderas necedades. 


E 2 7 Es preciso amar á la PATRIA, porque ella es 
E la GRAN FAMILIA de quien todos somos hijos. 

o 32 Hay que amar al Pals NATAL, porque en su 
2 suelo está impresa la huella del trabajo de nuestros 
q antepasados y aun de la sangre que por defenderlo 
, han vertido. 

3 42 Los RECUERDOS de la patria forman parte del 
23 patrimonio de la nación, y hay que respetarlos. 


9 Debemos querer á nuestro país más que á los 
demás países, sin dejarnos llevar del ExaGeERADO oR- 


le 
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GULLO NACIONAL, que mueve á los hombres á despre- e 
ciar todo lo que no es su patria. eN 
62 La prosperidad de un país consiste en la paz, 
el orden y la buena situación de la hacienda pública, - 
y en las buenas relaciones de ese país con los demás. 
12 La GLORIA de un país le obliga á ocupar un 
importante puesto y disfrutar de influencia entre las 

naciones. 

82 La dignidad de un país le impone el deber E 
CONSErVar su LIBERTAD. 

92 La LeY prescribe el respeto á las personas y á 
las propiedades y el pago de los Impuestos necesa- 2 
rios á la vida y al progreso del país: la ley es la ex- > 
presión de la CONCIENCIA Y DE LA RAZÓN DE TODOS. 

102 Todos los ciudadanos están obligados al ser- 
VICIO MILITAR, COn arreglo á los términos de la ley, 
y ésta se fanda en los deberes de la pueda y de la Mos 
fraternidad. 0708 

112 La piscipLIva manda que el soldado obedez- 
ca á sus jefes y respete los reglamentos del ejército. 

129 Después de la batalla, debe el soldado mos- 
trarse HUMANO y GENEROSO. 


EJERCICIOS. 


12 ¿Es razonable creer en las INFLUENCIAS SOBRE- 
NATURALES de los números, de los días, de las plantas, 
de las fórmulas mágicas? —Cltense las principales su- 
persticiones de este género y hágase ver que son ab- 
surdas.—¿Qué se entiende por PREOCUPACIÓN? 

22 ¿Qué es lo que liga entre sí á los hijos de una 
misma patria? 

32 ¿Preferiríais vosotros vivir en un PAÍS que no 
fuese el vuestro? ¿Por qué no? 

42 ¿Por qué debemos interesarnos en conservar 
los MONUMENTOS que en Centro-América dejó el go- 
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ÍA español y los que se han levantado después, 


-y por qué debemos también tratar de que se conser- 
ven las pocas ruinas que existen de la antigua civi- 
lización de los indígenas? —Dígase quiénes fueron los 


HOMBRES MÁS NOTABLES que ha tenido Centro-Amé- 


rica en las armas y en las letras, sin diferencia de 
partidos políticos. 

52 ¿Nos impiden los SENTIMIENTOS HUMANITARIOS 
preferir nuestro país á los demás? 

6 2 Dígase la razón de la FRATERNIDAD que hoy va 
prevaleciendo entre los centro-americanos y que ayu- 
dará á la unión definitiva que se busca. 

72 ¿En qué consiste la aLORIA de un país? 

82 ¿Por qué atribuyen las naciones tanto precio 
¿4 la LIBERTAD? 

92 ¿Por qué se debe OBEDIENCIA Á LAS LEYES? 
¿Quién las hace? | | 

102 ¿Puede uno excusarse del SERVICIO MILITAR? 

112 ¿Debe respetarse la disciplina militar? 

1292 ¿Qué cosa es y que prescribe el sENTIMIENTO 


HUMANITARIO? 


SEGUNDA PARTE. 


CAPÍTULO E 


DEBERES PARA CONSIGO. MISMO. 
12 NADA DE INTEMPERANCIA. 


Al volver del paseo, que les había proporcionado 
algunas horas de distracción, los jóvenes agrupados 
en torno del maestro, iban caminando un poco can- 
sados, cuando encontraron un infeliz hombre borra- 
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cho que iba cantando y describiendo ziszás en su 
marcha. | 

-—¡Oh! Señor, qué feo es embriagarse así! exclamó 
Julio. Mire Ud. á ese hombre, cómo .se le salen los 
ojos de sus órbitas, qué sucio está todo él, parece un 
bruto. Es inferior á los mismos animales, porque és- 
tos no comen ni beben más de lo necesario. 

— Ahora comprenderás tú por qué entre los anti- 
guos griegos no se buscaba para la embriaguez otro 
remedio que el espectáculo de un individuo ebrio. 
Por lo demás, amigos mios, todas las formas de la 1N- 
TEMPERANCIA son igualmente vergonzosas: el comer 
demasiado, ó comer con demasiada avidez 6 placer, 
cuando no hay hambre, sólo por glotonería, es tam- 
bién un horrible defecto: el hombre debe comer y 
beber para vivir, y no vivir para comer y beber. 

En el instante en que el maestro acababa de decir 
esas palabras, perdió el borracho el equilibrio y fué 
á golpearse la cabeza contra una piedra; brotó la 
sangre, y los estudiantes se precipitaron al punto 
hacia él. 

—¡Bah! dejémosle, dijo Luis; estuvo bueno, no de- 
bió beber tanto. | 

—No es propio de un hombre de buen corazón el 
hablar asf, Luis, dijo el maestro dirigiéndose tam- 
bién hacia el cuerpo inanimado; cuando alguno su- 
fre, debe olvidarse todo lo demás, y sólo escuchar la 
voz de la compasión. 

Uno de los jóvenes fué á traer agua, y le lavó la 
cara. El hombre permaneció por mucho tiempo des- 
mayado, hasta que al fin abrió los ojos, y al ver toda 
aquella gente que le rodeaba, se puso á llorar; el 
sufrimiento le había disminuido la embriaguez, ocul- 


tóse el rostro con ambas manos y exclamó: “Que se. 


vayan todos y me dejen solo, que no soy digno de 
que se ocupen de mi!” 
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NAO ES EIRNE AA: 


Trató el maestro de tranquilizarle, y le preguntó 
S1 ya no sufría tanto. 

—¿Qué importa? respondió el hombre, el cual lle- 
vaba un traje de trabajador, raído y sucio: me ha 
sucedido lo que merezco. ¡Ah! hijos míos, replicó 
llorando, 4 esto conduce la PEREZA. 

Con razón se la llama madre de todos los vicios; 
sl no fuese por ella yo sería todavía relojero, con el 
capital que mi padre me había dejado; pero no qui 
se trabajar, y fué preciso vender la tienda y colo- 
carme como dependiente de otros. Cuando una vez 
se toma gusto por la ociosidad (1), todo va de mal 
en peor. Me despidieron de todas partes, y me acos- 
tumbré á llevar una vida de vago, trabajando de 
tarde en tarde para no perecer de hambre. Añádan- 
se á esto las malas compañías, la necesidad de dis- 
traerme de mis pesares, y se comprenderá que me 
haya puesto á beber. 

Recibí la paga de la semana; y como había fal- 
tado dos días, me despidieron; pasé la noche y el 


día en casas en que se venden licores, y esta es la 


razón de la situación triste en que acabo de verme. 
¡No tengo ni con qué comer mañana! 

Por culpable que fuese aquel desgraciado, inspira- 
ba lástima: el maestro de escuela le dió algunos bue- 
nos consejos y algunas monedas por él y por los ni- 
ños, siguiendo él y ellos el camino para la población. 


(1).—Ociosidad: estado ds una persona que no trabaja habi- 
tualmente. 
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20.7 NEORGULEO NI COLE 


Día de incidentes era aquél; un rato después se - 


oyó un ruido como de disputa entre Luis y Esteban, 
que se habían quedado atrás. 

—Yo no le dí nada, porque no quise, decía Luis. 

-—Pero es porque no tenías ni un real, replicaba 
Esteban, en tono burlón; ¡como si quisieras hacer 
crecr que no eres pobre! 

—¡No más pobre que tú! 

—¡Yo soy rico! Mi padre tiene dos casas y un ca- 
fetal, y tú eres hijo de un hombre que trabaja rom- 
piendo piedras para componer caminos. 
- Disponíase ya el maestro á castigar con una re- 
prensión aquella vanidad ridícula, pero Luis se en- 
cargó de ello, aplicando un puñetazo en la cabeza á 
Esteban, quien se puso en actitud de replicar. Acu- 
dieron los otros y los separaron, 

El maestró tomd un. aire severo. 

—Bien triste opinión me dais de vuestro carácter, 
les dijo. En esta ridícula cuestión uno y otro habéis 
sido igualmente culpables: el orGuLLo es más necio, 
la CÓLERA es más brutal: nada tenéis que envidiaros: 
y como en tales casos los castigos nada valen, tengo 
que apelar al raciocinio para conduciros d reconocer 
vuestras faltas. Vamos á ver, Esteban, ¿cómo es que 
no comprendes que todos sois iguales aquí, en la es- 
cuela, ante el trabajo y la disciplina, y que también 


sols todos iguales en la vida, ante la naturaleza y an- 


te la ley? El que tiene más talentos y virtudes, es el 
único superior; y ese, no lo olvidéis, jamás es orgu- 


lloso; por el contrario, es modesto, y deja á los de- 
más el cuidado de colocarle en un rango en que el. 


sentimiento de lo que todavía le falta le impide 
Lolocarse por sí mismo. 
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Luis, en cuanto á la cólera, sábete que rebaja al 
hombre hasta el nivel de los animales. Un hombre 
furioso es como un toro ó como un perro con rabia. 
La paciencia, la calma, la moderación, son deberes 
tan imperiosos como los demás, aanque de ellos no 
se responda ordinariamente sino ante sí mismo. 


AS DEBERES PARA CONSIGO MISMO. 


—¿Luego hay deberes para consigo mismo, Señor? 

—Ciertamente: esta naturaleza humana, con su 
corazón, su inteligencia y su razón, tiene una DIGNI- 
DAD que no debemos violar en nosotros mismos; el 
faltar á esos deberes, es faltar al respeto que se me- 
rece la humanidad que representamos. 

—¿Cuáles son esos deberes? 

—-Nuestro paseo de hoy nos ha proporcionado 
oportunidad de señalar algunos: la TEMPLANZA, el 
TRABAJO, la MODESTIA, la MODERACIÓN. Hay además 
otros, que se refieren al CARÁCTER y al CorRaAzÓN del 
hombre. 

Ante todo, nos debemos 4 nosotros mismos el ser 
buenos, capaces de compasión y de abnegación, sen- 
sibles á la dicha y á la desgracia ae nuestros seme- 
jantes. Esto es lo que se llama tener corazón. Sin la 
BONDAD no hay verdadero mérito. 

Nos debemos en seguida el decir siempre la vER- 
DAD, el ser francos; la mentira es fea; ya lo dijimos 
el otro día, y vosotros mismos lo sentís demasiado 
bien para que tenga yo necesidad de explicarlo. 

Nos debemos por último el mostrar vaLoR en los 
peligros y en las penas; la cobardía, la debilidad de 
carácter son cosas que avergiienzan. 

Sin estas tres virtudes, BONDAD, FRANQUEZA y VA- 
LOR, no puede uno ser hombre de bien, no se puede 
ser hombre. - 
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RESUMEN. 


12 La INTEMPERANCIA rebaja al hombre hasta el 
nivel de los animales. 

22 La PEREZA conduce al hombre á todos los vicios. 

3 7 Ll orGuLLO es una necedad, porque los hom- 
bres son iguales ante la naturaleza y ante la ley, sal- 
¿vo la superioridad que les dan sus talentos y sus vir- 
tudes. La CÓLERA hace al hombre semejante á una 
bestia. 

42 Tiene uno DEBERES PARA CONSIGO MISMO, por- 
que está uno obligado á respetar en sí la: DIGNIDAD 
de la naturaleza humana. Esos deberes se resumen 
en tres palabras, BONDAD, FRANQUEZA y VALOR. 


EJ HRCICIOS. : 
12 ¿Por qué pasa la INTEMPERANCIA por cosa ver- 
gonzosa, antes que por cualquier otro exceso igual- 
mente contrario á la HIGIENE, el exceso del trabajo, 
por ejemplo? | 
22 ¿Por qué es tan severa la sociedad con los vA- 
Gos? ¿Qué cosa es en rigor un vago? ¿Cómo pueden 
los ricos ser útiles á la sociedad sin trabajar perso- 


nalmente? El ocupar á otros ó el proporcionarles 


medios para que trabajen, ¿no se llama también 
trabajar? i 

3 Dígase por qué es una necedad 'el ORGULLO, 
y expónganse los peligros de la cóLERA, recordando 
con tal motivo que la abeja muere perdiendo el dar- 
do que clava en la herida que hace. 

4 ¿Cómo se explica que pueda uno tener DEBE- 


RES PARA CONSIGO MISMO? Demuéstrese que esos de- 


beres se reducen todos al RESPETO QUE MERECE LA 
PERSONA HUMANA. ¿Qué es lo que constituye la dig- 
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nidad y la grandeza de la especie humana? ¿Qué cosa 
es La RAzóN? ¿En qué consiste la moralidad? 


CAPÍTULO IL 


DEBERES PARA CON LOS DEMAS, 


| DEBERES DE JUSTICIA. 

] RESPETO A ¡LA MIDA AJENO 

| - El día siguiente al de que se ha hablado, durante 
3 la recreación, Francisco, que había salido á comprar 


| bolas para el juego, entró todo agitado en el patio, 
donde se paseaba el maestro conversando con algu- 
nos de los discípulos de más edad. 
—Señor, ahí están unos agentes de policía que se 
llevan á un hombre; le han atado las manos y lo con- 
. — ducen á la fuerza. 

—-Ya sé lo que es, respondió el maestro; es un 
vago (1) de quien se sospecha que asesinó á una mu- 
jer cerca de Quezaltenango. 

Un grito de indignación se escapó de todos los 
pechos. 

— ¡Oh! Señor! permítanos Ud. ir á verlo. 

—De ningún modo; son espectáculos que las gen- 
tes honradas no deben ambicionar. Por otra parte, 
suponiendo que ese hombre sea inocente, lo que 
siempre puede creerse mientras la sentencia defini 
tiva no lo haya condenado, sería malo el ir á hacer 
ese insulto á su desgracia! 

—¿Y cómo es que hay gentes tan perversas que 
maten á otras? 


A 
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(1). —Vago: porsona sin oficio, sin domicilio á veces, sin hábitos 
_ de regularidad por lo general. 
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—Eso es lo que no se puede comprender; se nece- 
sita haber perdido todo sentimiento de humanidad 
para cometer un crimen cuya idea sola basta para 


causar horror. 


——Señor, debería apartarse del mundo á esos mi- 
serables. 


—Eso es lo que se hace, amigo mío, al encerrarlos 
en la prisión, ó enviarlos, como se practica en Fran- 


cia, á los trabajos forzados, 4 al condenarlos 4 muer- 
te, según lo establece la ley en muchos países, pues 
hay naciones donde ya está abolida la pena capital, 


es decir donde los jueces no pueden aplicar la pena 


de muerte. . | 

—Y sin embargo, oí decir hace poco á un caballero 
ilustrado que, encontrándose él en París, un traba- 
jador del camino de hierro peleó con otro y le dió 
una curhillada, de la que el otro murió algún tiempo 
después, y no lo condenaron más que ¿ veinte años 
de prisión. Ese mismo caballero me contaba que un 
amigo suyo, en cuya casa penetraron ladrones una 
noche, hizo fuego sobre esos ladrones, y mató á uno, 
no obstante lo cual, salió absuelto (1) por los tribu- 
nales. 

—Es que el trabajador de que tú hablas no había 
sin duda matado al otro por medio de un hecho de 
especial gravedad, procediendo quizá en un momento 
de cólera; y sin embargo, sele impusieron veinte años 
de prisión en pena de su delito. En cuanto al otro, 
se encontraba en caso de legítima defensa; y, por 
sensible que fuese la muerte del ladrón, que cierta- 
mente debió él lamentar después, no se le podía con- 
denar en manera alguna. 


(1) —Absuelto: ser absuelto significa retirarse del tríbunal sin su- 
frir ninguna pena ni deshonra, como reconocido inocente por los 
jueces. : 
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2? RESPETO A LA LIBERTAD AJENA. 
—La justicia prohibe tambtén otro atentado (1) 


que consiste en privar de la LIBERTAD á una persona. 
- Es una cosa criminal ó culpable el reducir á un hom- 
bre á la esclavitud, como antiguamente se hacía con 
los prisioneros de guerra y últimamente con los indi- 
viduos de raza africana; y es también criminal ó cul- 
pable el impedir 4 un hombre, sin razón, el ejercicio 
de su derecho de ir y venir, hablar y escribir como 
(quiera, siempre que con esto no perjudique á nadie; 
y es igualmente malo el impedir á otro que trabaje 


' hoga r. 


que en la América hacían el tráfico de esclavos, eran 
pS criminales? 


creción, pues sólo se puede culpar á las malas cos- 
tuambres de la época, y nu achacar eso á vicio de los 
individnos. No es menos cierto que los que volunta- 
riamente abusaban de su poder, por despotismo (2) 
y por crueldad, cometían un crimen. Pero en vez de 

-Ccondenarlos hoy, lo que es inútil y quizá injusto, va- 
le más felicitarnos de vivir en un siglo en que reina 
la justicia y en que esos atentados van dejando de 
presentarse. ] 

. —Pero, Señor, si hoy no hay ya esclavos, siempre 
hay criados, que están sujetos á sus amos y no pue- 
den hacer lo que quieren: ¿es eso justo? 


(1) —Atentado: acción mala, que expone al hombre á ser castiga- 
do por la sociedad. 
(2) Despotismo: autoridad absoluta no limitada por las leyes. 


según su voluntad, ó que tengá una familia y un 


—-Híntonces, esos reyes de tiempos antiguos y esos. 


—Hay que hablar con más reserva ó con más dis.=- 


menos grave sin duda, pero muy imputable siempre, 


» 
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—En primer lugar, amigo mío, los criados no tie- 
nen por fuerza que contratarse con tal ó cual amo: 
pueden á su arbitrio abandonar la casa en que están 
sirviendo, pues nada los retiene en ella sino la espe- 
cie de convenio que consintieron en hacer al alquilar 
sus servicios por plata. Por otra parte, aun en el caso 
de estar contratados, siempre permanecen libres co- 


mo hombres y como ciudadanos: pueden votar en las 


elecciones, y está prohibido á los amos el tratar de vio- 

lentar con promesas ó amenazas la conciencia de sus 

sirvientes. Por último, los amos están en el deber de 
, 


considerar á sus criados, lo mismo que los patronos 
á sus obreros. la dometeidad es un oficio como otro 


cualquiera, que merece el respeto debido á toda es- . 


pecie de trabajo. Nunca lo olvidéis, amigos míos: na- 
da es más feo que un niño que abusa cobardemente 
de la inferioridad de los que le sirven para maltratar- 
los ó insultarlos. 


3; KESPETO A LA PROPIEDAD AJENA: 


—El roBo es también una de esas malas acciones 
que castiga la ley. 

Los ladrones no respetan la propiedad de los de- 
más, y esto es también muy malo, porque la propie- 
dad no es otra cosa que el producto del trabajo, el 
resultado de los esfuerzos y de las penas del hombre, 
y esto es tan respetable como el hombre mismo. Sin 
embargo, como no esirreparable el daño que causan, 
y su delito supone menos ferocidad, se les castiga 
mucho menos severamente que ¿4 los asesinos. 

Hay muchas clases de robos. El fraude del comer- 
ciante que engaña al comprador respecto de la canti- 
dad ó calidad de la mercadería, la declaración falsa 
en la aduana ó en una oficina de rentas, y en gene- 
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ral toda especie de engaño que ocasiona un mal á los 
particulares ó al Estado, es un robo. 


4* RESPETOALA HONRA 
Y A LA OPINION DE LOS DEMAS. 


E —Hace algún tiempo, Señor, leí en un periódico 
4 de España que un hombre de Valladolid había sido 
A condenado á tres días de prisión y doscientas pesetas 


de multa por haber dicho que el alcalde del año an- 
E terior era un ladrón. ¿Qué delito es ese? 
¿ —No es precisamente un delito, amigo mío, es una 
E falta grave, que consiste en no respetar la REPUTA- 
E CIÓN de los demás. La Honra de un hombre forma 
E parte de su vida, y se lastima su honor si se dice que 


5 es un ladrón. Tiene razón la justicia en castigar esas 
? - Ofensas, que se llaman injurias; sin la BENEVOLENCIA, 
a sería imposible la vida en sociedad. 

E ¿Y por qué el hombre ese de Valladolid había di- 
eS cho tal cosa del alcalde del ayuntamiento? 

- —Porque era su enemigo político y no podía tran- 
be sigir con él, al menos así lo decían en la población, 
E según lo leí en el diario “El Imparcial.” 

—-¡Que absurdo es ese! ¡Como! Porque no se 
y piensa lo mismo que un hombre en materias tan di- 


fíciles como las del gobierno del país, sería preciso 
aborrecerlo y difamarlo (1)? No hay duda de que ca- 
da cual tiene derecho de preferir su opinión y de em- 
peñarse por hacerla prevalecer, pero de un modo 
honrado y leal. Hay que mostrarse digno de la liber- 
tad, comenzando por respetar la libertad de los otros. 
La TOLERANCIA (2) es un deber, como la benevolencia. 


(1) Difamar: hablar mal de alguno para deshonrarlo. 
(2) Tolerancia: disposición á respetar la libertad ajena en todas 
gus formas. 
3) 


Ya veis, hijos míos, que la justicia casi no impone 
más que un deber: RESPETAR AL HOMBRE en su vida, 
en su libertad, en sus bienes, en su honra y en sus 
opiniones. 


DEBERES DE CARIDAD. 
o” LA LIMOSNA. 


— ¿Y la cartpap, Señor, no es también un deber? 
— También lo es, amigo mío, pero de otra especie 
diversa de la justicia. Una y otra son obligatorias; la e 
diferencia consiste en que no hay derecho para obli- 
gar á las gentes á que obedezcan á la segunda como 
á la primera. Vais á entenderlo. 98 
Un hombre que mata ó que roba, falta á la justi- 3 
cia, y se le castiga; un hombre que niega pan á un 
pobre, falta á la caridad: bien pues, aunque las con- Be 
secuencias de su mala acción sean graves, y el pobre 
muera de hambre, los tribunales no pueden perse- 
guirlo, por más que en realidad sea responsable de lo 
que ha sucedido. Sdlo nuestro corazón es nuestro Juez 
en semejante circunstancia. AS 
—¿Y qué es lo que nos ordena el corazón” S 
—Aliviar todas las miserias cuando podamos, pero 
no sólo las miserias del cuerpo, socorriendo á los po- 
bres, cuidando de los enfermos y haciendo BENEFI- 
cios con la amplitud posible, sino también asistiendo 
por cuantos medios nos sea dado á los necesitados, 
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G”LA LIMOSNA DEL CORAZON. 


—No basta ayudar ¿d nuestros semejantes, es pre- 
ciso amarlos, porque son en realidad nuestros herma- 
nos, sobre todo á los que están privados de afectos 
naturales, 
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—¿Y cómo es eso, Señor? 

—Cuando se lleva un socorro á los ancianos que 
no tienen hijos que los sostengan, hay que hacerlo 
con dulzura y respeto, como si se tratara de los pa- 
dres de uno mismo. El modo de dar, dice un adagio, 
vale más que lo que se da. La LIMOSNA DEL CORAZÓN 
duplica la limosna del cuerpo. 

Igual cosa debe decirse respecto de los huérfanos, 
Como sabéis, esos infelices no están enteramente aban- 
donados en las poblaciones donde hay casas para re- 
cogerlos, como en la ciudad de Guatemala y en otras 
de Centro-América, aunque no siempre sea posible 
asilarlos á todos en esos hospicios; pero ¿basta ese 
asilo para que sean felices como los demás niños? Es 
claro que no. “Todos dan pan, dice un adagio, pero 
ninguno como una madre.” La caridad se impone, 
pues, como un deber á todos los que tienen recursos, 
para que manifiesten á esos pobres seres de corta edad 
la simpatía (1) que la naturaleza les ha negado. Sin 
ir muy lejos, un alcalde de un pueblo inmediato, que 
no tenía hijo, adoptó y crió á su lado al hijo de un 
pobre labrador que había muerto de una fiebre; yo 
conozco al niño adoptado, He ahí un hermoso ejem. 
plo de verdadera caridad; el muchacho encontró allí 
algo más que la alimentación, encontró familia. 


AE 


717 LA ABNEGACION. 


—¡Oh! ¡que bueno es eso, yo también conozco al 
alcalde y al adoptado! El otro día ese alcalde se tiró 
al río para salvará una viejecita que acababa de caer 
en él; y por poco se ahoga él también, si no lo hubie- 


-(1) Simpatía: dulzura natural, tendencia á querer álos demás y 
á hacerlos felices. : 
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: 


ran auxiliado unos buenos nadadores que estaban ba- 


ñándose por allí cerca. 
—Es ese otro deber de caridad. Debemos ayudar- 


nos abnegadamente unos á otros, es decir olvidar 


nuestros intereses por el interés ajeno, aun cuando la 
ABNEGACIÓN llegara al sacrificio. Es preciso no tener 
saugre en las venas, ni corazón en el pecho, para de- 
jar perecer á una persona á quien se puede salvar; 
y cuando se arriesga la vida por salvar la de otro, 
¡cuánto aprecio y Cuánta ADMIRACIÓN se conquista el 
hombre por todas partes! Los que se echan al agua 
por libertar á otros que pueden ahogarse, son conde- 
corados en Francia y en muchos países, y reciben la 
medalla que se les da como los soldados mismos re- 
ciben la suya en premio de sus servicios; y es muy 
justo eso, porque unos y otros se exponen por la sal- 
vación de sus hermanos. - 


8 BONDAD PARA CON LOS ANIMALES. 


—Señor, el otro día oía yo 4 un hombre repren- 
diendo á un muchacho que golpeaba á su caballo, di- 
ciéndole que no tenía corazón. ¿Hay también DEBE- 
RES PARA CON LOS ANIMALES, como los hay para con 
los hombres? 

—No es exactamente lo mismo, amigo mío; los ani- 
males no son personas como nosotros, pero viven sin 
embargo, y son capaces de sufrir: si no por justicia, 
al menos por caridad hacia seres inferiores á nosotros, 
debemos tratarlos con paciencia y suavidad verda- 
eras. 

Puede decirse que apenas comprenden lo que que- 
remos hacer con ellos, y, aun siendo reacios y tenien- 
do vicios, obedecen á instintos que no pueden corre: 
gir, puesto que carecen de la razón y de la libertad 
de que nosotros disfrutamos; eso debe hacernos indul- 
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gentes. Nunca veréis un hombre, que sea bueno con 
sus semejantes, mostrarse malo con los animales. Ade- 
más de eso, la ley los protege en los países cultos, co- 
mo en la Gran Bretaña y en otros, y castiga severa- 
mente el mal trato que se les da. 

La BONDAD, amigos míos, es también, por decirlo 
así, la mayor verdad y la mayor certidumbre: procu- 
rad ser ilustrados, fuertes, hábiles; pero ante todo sed 


buenos. 
RESUMEN. 
DEBERES: BE JUSTA 


1? Debe siempre respetarse la viDa AJENA; lo que 
A se llama legítima defensa tiene que justificarse como 
E una necesidad imperiosa para que un hombre pueda 
atacar á otro 4 mano armada, pues muchas veces bas- 
ta que el individuo huya para evitar que el adversa- 
rio lo mate ó le infiera una herida. 

2” Siempre se debe respetar la LigerTaD de los de- 
más hombres, lo mismo que su vida. Los criados que 
alquilan libremente sus servicios no deben ser consi- 
derados como esclavos; tienen derecho á igual consi- 
deración que los obreros y demás trabajadores. 

3. Hay que respetar la propiedad de los demás, lo 
mismo que su persona. . 

1? Se debe respetar la reputación y la opinión de. 
los demás: la BENEVOLENCIA y la TOLERANCIA son de- 
beres. 

DEBERES DE CARIDAD. 


97 Los deheres de caridad se distinguen de los de- 
beres de justicia, en que no se puede obligar al hom- 
bre á someterse á ellos, como se le puede obligar res- 
pecto á los citados deberes de justicia. 

Esos DEBERES DE CARIDAD nos ordenan que reparta- 
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mos LIMOSNAS dentro de los límites de nuestros re- 
Cursos. : 

6? La LIMOSNA DEL CORAZÓN es el afecto de que se 
da prueba á las personas á quienes se socorre. 

7? Tiene uno el deber de hacer esfuerzos y aun saA- 
CRIFICIOS por el bien de sus semejantes: la ADMIRA- 
CIÓN es la recompensa de conducta tan animosa. 

8? Es preciso mostrar DULZURA Y BONDAD en el tra- 
to con los animales, como con las personas inferiores. 


EJERCICIOS. 


1? La acción de MATAR, que es criminal, ¿no cam- 
bia de gravedad según las circunstancias y aun se 
- considera excusable en legítima defensa propia? 

2” La ESCLAVITUD, que era an resto de antigua bar- 
barie, ¿no ha subsistido hasta estos últimos tiempos? 
—¿Sería posible justificar esa iustitución alegando la 
inferioridad de la raza subyugada?—¿Qué diferencia 
hay entre los criados y los esclavos?—¿Qué relacio- 
nos deben existir entre los obreros y los patronos? 

32 Demostrar que los FRAUDES del comerciante 
que se sirve de pesas falsas, ó que engaña acerca de 
la calidad de sus productos, y los fraudes de quien 
no paga los impuestos, son ROBOS. 

42 ¿Por qué medios se puede dañar la HONRA, es 
decir la dignidad moral del hombre? Explíquese que 
la TOLERANCIA para con las opiniones de los demás 
no arguye que el hombre tolerante deje de tener 
firmeza en sus propias opiones. 

52 ¿Tienen los pobres derecho de exigir que los 
ricos les hagan CARIDAD, con pretexto de que es ese 
un deber para las personas ricas? 


62 ¿Se mide el valor de la LIMOSNA por el precio 


de lo que se da? ¿Cómo debe medirse la gratitud 
del que recibe? 
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12 Entre las diversas clases de SACRIFICIOS que 
se conocen, ¿cuál es el que más impresiona y con- 
mueve? 

82 ¿Podremos considerar d los ANIMALES. Como 
máquinas insensibles? Si esto no es así, ¿cómo se les 
debe tratar? ¿Hay en algunos países leyes que los 
defiendan de las violencias de los hombres? 


CAPÍTULO IL 
DEBERES PARA CON DIOS. 
de SANA TLURALEZA. 


Encontrábanse los alumnos de la escuela en la vís- 
pera de ¿as vacaciones; y como era preciso ir á bus- 
car ramas de ciertos árboles para los adornos de la 
casa y para tejer coronas destinadas á los premios 
del día siguiente, resolvió el preceptor aprovechar 
3 el último día del curso haciendo una nueva excur- 
3 sión á un bosque inmediato. Almorzaron todos tem- 
prano y se pusieron en marcha. 

El paseo estuvo feliz, sin que ningún incidente 
viniese d turbar el gusto de los estudiantes, que re- 
gresaron á la población cuando ya casi era de no- 
che, para no caminar bajo el sol. 

El regreso fué aún más agradable que el paseo 
mismo, porque los niños son muy sensibles á los en- 
cantos de una hermosa tarde. 

El camino era propio para cautivar la vista y ha- 
lagarla; está construido al lado del río, que corre 
suavemente con grato murmullo, y parece hecho de 
plata líquida. | 

Palmeras, rosales y otras plantas cubren sus orillas, 
donde se percibe, un tanto debilitado, el canto de 
los insectos al caer la tarde. 


58 


A la derecha, encima del río, se elevan hermosas 
colinas, con rocas que presentan 4 veces algunas flo- 
res, y por otro lado, á lo lejos, tras un bosquecillo, - 
se ocultaba el sol en aquella tarde por entre nubes 
de rosa que llamaban la atención del hombre más in- 
diferente á las escenas de la naturaleza. 

— ¡Ah! Señor, que hermoso es eso, exclamd Luis. 
—S$í, amigo mío. La Suiza tiene muy altas mon- 
tañas, La España y la Italia valles deliciosos y admi- 
rable cielo; pero nosotros no tenemos necesidad de 
salir de la América Central para admirar los prodi- Ss 
gios de la naturaleza; un espectáculo como éste ele- <= 
va el alma é inspira al corazón nobles sentimientos. 28 
¿No es cierto, hijos míos, que en un instante como: 3 
éste, os sentiríais incapaces de una acción fea? 
-—¡Oh sí, Señor! no se sabe por qué, pero las lá- o: 
orimas asoman á los ojos. 
Vino después un momento de silencio; continua- 5 
ron caminando, no sin mostrarse los jóvenes un tan-. 
to pensativos. AN 


— 


2.2 DIOS AUTOR INFINITO Y PERFECTO 
DE TODAS LAS COSAS. 


Le 


Oscurecióse el sol derepente, y apareció una pri- 
mera estrella, y luego otra. : 

—¿Qué es lo que hay detrás de las estrellas y más 
allá, Señor? preguntó Pablo. 

—Otras estrellas y otras más, y así sucesivamente. 
Es LO INFINITO, amigo mío. Por lejos que te lleve tw 
imaginación, siempre encontrarás alguna cosa: la 
Tierra no es más que un punto en el espacio, , 

—¿Pero cómo es que todos esos mundos, que es- 
tán en movimiento, según se dice, no se detienen: 
Ó trastornan en su curso? El día y la noche, las es- 
taciones, los años, llegan siempre con regularidad: 
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¡está eso arreglado como una máquina, como si algu- 


no estuviése allí para dirigirlo todo! 

—He ahí por qué, amigo mío, se reconoce á un 
Dros autor del Universo, cuya sabiduría ha organi- 
zado ese orden, que te parece inexplicable. Así como 
el mundo es infinito, el que lo ha hecho debe tam- 
bién ser INFINITO, es decir no tener defectos, no te- 


_her imperfecciones como nosotros. Por eso se dice 
Que es PERFECTO. ls su obra la que tú admiras, cuan: 


do contemplas la naturaleza; es ante él ante quien 
te inclinas, cuando estás conmovido, como lo estabas 
hace un instante con la belleza del mundo. 


an Al SENTIMIENTO RELIGIOSO: 


—¿Es también ese el Dios que adoramos cuando 
vamos á la iglesia? 

—8Í, hijo mío, y no sólo en la iglesia, sino en el 
templo protestante, ó en la sinagoga judía, por don- 
de quiera que la gente se reune por motivos de RELI- 
GIÓN, es decir por necesidad de expresar al Autor 
de todas las cosas el amor, el respeto y el reconoci- 


miento que todos los hombres le deben como al Pa. 


dre de la gran familia humana. 
Lo importante no es tanto el modo de rendirle 


homenaje, como el homenaje mismo. Mira, por ejem- 


plo, la emoción que acabamos de experimentar al 
ver que caía el sol y aparecían las estrellas, era in- 
dudablemente un SENTIMIENTO RELIGIOSO, tal era la 
veneración (1) que contenía por la causa de tan- 
tas maravillas, Era ciertamente una ORACIÓN y un 
ACTO DE FE, 


(D).—Veneración: gran respeto, unido á una especie de afecto 
humilde, que sólo se experimenta por las cosas santas. 


e 
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4,0 LA CONCIENCIA Y LOS DEBERES nd 
QUE ELLA IMPONE. 


—£51 es Dios quien hizo el mundo, Señor, no debe 
haberlo dejado sin dirección; debe haberle dado pre- 
ceptos, como se dice. 

—Indudablemente, y es en nuestra CONCIENCIA y 
nuestra razón donde los ha grabado. ¿Sabes lo que 
es la conciencia? 

—Es una voz interior, que nos avisa lo que se de- 
be hacer y lo que no se debe hacer. 

—Muy bien; ¿y qué es lo que nos hace sentir 
cuando le hemos desobedecido? 

—Experimentamos entonces, Señor, una especie 
de desazón, de vergiíenza, de pesar, no sé como de- 
cir, que se llama REMORDIMIENTO. 

¿0 por el contrario, cuando hemos procedido 
como la conciencia nos lo ordenaba, nos premia ella 
con una especie de alegría y de confianza que nos 
hace ver que estamos en el camino del orden. To- 
dos vosotros conocéis esos sentimientos, ¿no es cier- 
to? y habéis experimentado algunas veces uno ú otro, 
sea cuando habéis trabajado bien ó dado limosna, sea 


cuando habéis hablado mal ó desobedegido á vues- 
tros padres. 


5.2 LO VERDADERO, LO BELLO, 
LO BUENO. 


— ¿Y sabéis ahora lo que ordena la conciencia? 

—En primer término, decir la VERDAD, Señor, 
cuando se ha mentido, está uno descontento de sí 
mismo. 

—Mauy bien, ¿y luego? Vamos á ver, voy á ay u- 
darte: cuando uno es testigo de una hermosa acción, 
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cuando uno lee una hermosa poesía, cuando se ve un 
hermoso paisaje, ¿que sentimientos pueden experi- 
mentarse? 
.- ¡Ah! ya comprendo, se debe admirar todo lo 
que es BELLO, y amar á todos los que hacen algo bello. 
— Acaba: ¿qué otra cosa manda la conciencia? 
—Hacer lo BuENo, Señor, es decir llenar los de- 
beres para consigo mismo y para con los demás. 
Esos deberes Ud. nos los ha dicho: redúcense todos 
á la JusTICIA y á la cartDpan. Pero, si bien lo entien- 
do, Señor, esos mandatos de la conciencia no son 
otra cosa que los deberes que Dios nos ha impues- 
to, ya que de él hemos recibido la conciencia. 
—Dices bien, hijo mío; el medio más seguro de 
atestiguar á Dios el amor, el respeto y la gratitud 
que se le debe, el mejor medio de adorarle, en una 
palabra, es el querer en todo la vERDAD, la BELLEZA y 
el BIEN, cuya idea nos ha puesto en el alma, como 
regla perpetua de nuestros pensamientos y acciones. 
Y ahora, apresuremos el paso; la noche entra ya, 
y €s menester que no estéis muy cansados para el 
día de mañana. | 


RESUMEN. 


1 El espectáculo de las BELLEZAS DE LA NATU- 
RALEZA inspira respeto y admiración. 

22 El orden y la belleza de la naturaleza dan idea. 
de un Dios, AUTOR DEL UNIVERSO. 

32 El sENTIMIENTO RELIGIOSO es el amor y el re- 
conocimiento que nos inspiran las obras de Dios. 

4? La CONCIENCIA es el sentimiento que tenemos 
de nuestros deberes. 

5 La conciencia nos impone el deber de amar la 
VERDAD, la BELLEZA y el sien. Es la más elevada for- 
ma de la adoración que á Dios debemos. 
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EJERCICIOS. 


12 ¿Qué entendéis por BELLEZAS DE LA NATURALE-- 
7a? Citad algunos de los más hermosos espectáculos 
que nos ofrece el mundo, y decid los sentimientos 
que experimentamos cuando á ellos asistimos. ¿La AD- 
MIRACIÓN, que nos causa lo que es bello, no nos ins- 
pira deseo de hacer el bien ó de proceder rectamen- 
te? Preséntense ejemplos. E Ba. 

2. ¿Cómo nos conduce el espectáculo de la na- 
turaleza á la idea de un Dios, AUTOR DE TODAS LAS 
cosas? ¿Es sólo la inmensidad del universo la que 
nos da esa idea? ¿Qué entendéis por ORDEN DEL MUN- 
DO Y REGULARIDAD DE SUS LEYES? 

30 ¿En qué consiste el SENTIMIENTO RELIGIOSO? 
¿Puede expresarse de diferentes modos? ¿Cuáles son 
los principales? 

42 ¿Qué es la CONCIENCIA y qué manda? ¿Cómo 
se hace obedecer? Cítense ejemplos de remordimiento. 

52 ¿Cuáles son las tres palabras que resumen to- 
dos nuestros deberes? ¿No existe relación entre lo 
VERDADERO, lo BELLO y lo BUENO? | | 
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